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Resumen 

La presente tesis de Luis Sobrado Arizaga Tirado examina cómo factores como 

la edad, el sexo y la educación influyen en la formación espiritual del individuo. 

A través de un enfoque psicológico y filosófico, el autor argumenta que estos 

factores determinan el desarrollo de la personalidad humana y las reacciones ante 

el entorno social y ambiental. Se enfoca en la evolución psicológica del ser 

humano en las diferentes etapas de la vida, desde la infancia hasta la vejez, y 

cómo cada etapa introduce cambios en la moral y la espiritualidad del individuo. 

El trabajo también analiza cómo la educación actúa como un factor crucial en la 

formación del carácter, sugiriendo que tanto el entorno como las experiencias 

educativas juegan un rol esencial en la manifestación de las potencialidades 

espirituales y éticas de cada persona. 
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r Sañor Deoano:

señoras Oatedrátioos:

So eangplimlento de lo diapaesto en el BoglaosBnto do

eata faonltad, tengo a bien somoter a mestra digna oonsidera -

oi6n la presente tesis, titulada ’*7ariaoiones determinadas perla

edad, el sexo 7 la ednoaoión en la formaoión espiritual del in¿yL

viduo**» a fin de optar el grado de Postor en Filosofía* Quisas e¿

te título no se justifique sino a oondioidn de entenderlo de una

manera tan elástioa, que le haga perder no pooo de su aparente

preoisidn* Pero así, 7 oon todo, este tema tiendo a demostrar el

papel de innegable Talía 7 Por tanto de relevante importancia que

juegan los factores indicados, al aotualisar potencialidades aní

micas que se encuentran en la esencia misma de la individualidad*

-

i;

Sn el curso de este trabajo, he tratado de eviden

ciar el concepto de que es caraoterística primcurdial de toda es

tructura vital el reaccionar automáticamente a los cambios de su

mundo intcamo 7 del medio ambiental que le rodea 7 que, siendo a

si, al hombro no podrá analisarsele unilateralmente, ni sus reao

oiones ser&a susceptibles de comprenderse, si no es tenido en

cuenta el marco natural que las encuadra* Por cierto queme he U

mitado aquí simplemente a exponer el punto en referencia, sin pre

tenciones do profundisar en una labor intensa de investigación,

como sólo podría hacerlo una autoridad en esta materia, sino pro

curando llevar a oabo, en cuanto m ha sido posible,

más o menos completa de divulgación 7 de síntesis*

una obra

Lima, 16 de octubre de 1946 *
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OOBienzaremos por exponer q^ue en nuestra tesis del

badiillerato dimos la debida importanoia a las investigaciones den

tíficas más recientes» con el fin de apreciar la trascendencia que

tiene el estudio del carácter, encrüaiinado a conocer los fenómenos

Tinculados con el ’*ethos’*, así como aquellos que lo modifican o lo

perYierten*

Oonvenimos que las causas que intervienen en su de

sarrollo formativo eran máltiples, y que en general, el carácter no

era producto de una sola sino el resultado de varias concurrentes

que actúan conjuntamente y determinan, unas on mayor medida que o-

tras, su formación* Sólo en presencia de un individuo determinado

se podría conjeturar cual es el grupo de factores que han ejercido

sobre él mayor influencia»

BB por ello que estudiamos el temperí»iento, por

que sin él es imposible formarse una idea exacta de lo que es el ca

rácter. Seguidamente deducimos que las glándulas de secreción in -

terna, sincronizando la actividad funcional de la persona, influ -

yen en forma enérgica sobre el temperamento, el cual surge del con

junto de las correlaciones bioquímicas humorales, do donde so des

prenden las conexiones del carácter con la central reguladora del

sistema glandular* Por último, como temperamento, constitución y oa

rácter se encuentran relativamente regidos por la herencia

la evolución del organismo ante las contingencias del modio en que

■

y por

L
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üa vida extrauterina oomprende como hemos di^o

cuatro grandes fases: la de la niñez, suhdividida en primera in -

faneia o edad infantil (desde el nacimiento hasta los 7 smos ) jm

gunda infancia (desde los 7 años hasta los 14 o 151; la adolescon

eia (desde los 14 o 16 hasta los 261; la virilidad (desde los 26

hasta la época en la que el hombre pierde su energía fecundante);

y la vejez o edad senil, último estadio de la vida#

difícil establecer una duración rigurosa

estos períodos, así como encuadrar exactamente en cada uno sus p£

callares características por cuanto varían con la raza, con el se

xo, la constitución individual y el u^dio ambiente que los rodea;

de aquí que nos veamos precisados a puntualizar únlcamonte los ca

racteres más comunes y frecuentes del individuo normal.

de

Algo más, el espíritu humano no os un aspecto ¿te

finido e inmutable# Cada hombre, cada edad de la vida, cada aspe^

to de nuestra acción, poseen una modalidad psicológicaespecial»

Siendo así, éstos diversos grados de su desarrollo anímico tienen

oaraoteríaticas particulares# fodUi edad desenvuelta normalmente a®

presenta en la vida del sujeto un grado do desarrollo concreto y

determinado, tanto en lo físico como en lo moral, por el que se ad

quieren sentimientos, ideas, deseos y tendencias nuevas; surge un

miindo intelectual distinto, que trae consigo también nuevas mlsio

nea y nuevos deberes que cumplir# El ser humano según la edad oon

oibe la vida a su modo, en cada período de su desarrollo predomi

na un cierto género do intereses; en cada estadio de su evolución

anímica lleva dentro de sí un mundo, en donde en secreto se lllaraa
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intensas laatallas*

Oada ©tapa no se diforenola nítidaaiente de la

otra, siempre una conserva algo de la anterior, así el adoles -

cente tiene algo de niño 7 el hombre maduro algo de aquél. 1^5-

bel considera que las primeras fases del desarrollo permanecen

eficaces más tarde 7 que el hombre hecho, el adulto, mantiene áL

go dol niñoj criterio que nos va a servir para distinguir el

ráoter actual del carácter latente.

oa

Desde tiempos antiguos ya so establecían dife

rendas según la edad. Débese al filósofo de Estagira ser elpri

moro quo dosoribiora las diferentes oosturabres do los hombres se

gún las edades, esmerándose en la descripción de las etapas ju

venil 7 senil.

Ho siempre la evolución de la personalidad ia

dividual se realiza en forma favorable, debido al ambiente

que se desarrolla o a la constitución del individuo, Bn el niño

apenas se puede peroibir, debido a la uniformidad de su conduc

ta, diferencias caracterológicas, que más tarde, en el adulto,

se manifostar?ín claramente; en la pubertad es cuando comienza a

diferenoiarse nítidamonto. B1 tránsito de la infancia a la ado

lescencia se caracteriza desde el punto de vista psicológico por

un conjunto de sentimientos contradictorios, los cuales nos ex

presan la idiosineraoia del sujeto, es dooir su complexión par

ticular o individual.

en

lío so puedo llegar a ser hombre de carácter si

no se lo ha sido desde niño, dosde Joven, puesto que os en la
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primavera de la vida cuando se despiertan aquellos intereses y

sentimientos que al cristalizarse nos perfilarán claramente la

personalidad humana* **Hadie sueña que podrá horrar luego las

primeras impresiones de la .juventud**• La frase es de Goethe*

Es en el niño en el que se hallan encerrados,

en forma potencial, todos los valores de la raza, y ©n la ado

lescencia cuando se abre al individuo el mundo con sus miste -

rios e ilusiones; es por ésto que insistiremos preferentemente

en nuestro estudio, sobre estos dos momcaatos esenciales de

evolución psicológica do la personalidad humana; contentándo -

nos, únioamerte con esbozar los lineamientos generales y

saltantes de la edad adulta y senil.

la

más

Durante nuestra exposición vamos a eonsido -

rar al hombre partiendo desde su nacimiento, porque su consti

tución física y psíquica y el desarrollo de su multiforme acti

vidad, determinan e influyen poderosamente en su eondocta futu

ra* Til recién nacido lleva en sí un potencial de energía consi

derable, que lo es trasmitido por el factor hereditario; cúmu

lo de fuerzas ancestrales quo van a actualizarse gracias a los

estímulos del modio en que evoluciona y dentro del marco áte los

elementos condicionadoros de su personalidad y de su carácter,

hasta crearle una vida interior de autooonoclmlento, que le as

oonderá a la categoría do ser consciente.

Los primeros años de la vida de ún niño son
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cxtrftordinnrlamente importantes, no sólo -como creen algnnos-

'oonsiderados on un sentido físloo, sino principalmente desde

el punto de vista psicológico. 3u personalidad ofrece caract£

res sustanoialmonto distintos de la personalidad del adulto,

y la diferencia cstrilsa en que aquál es un sor en evolución ,

que se está desarrollando física y espiritualmontc mientras

que óste es ja un sor maduro. Aunque claro está que la perso

nalidad del hombre adulto tiene sus cimientos sólidos en la

personalidad del niEo. Jo es posible, segán el decir de Gaupp,

considerarlo como un hombro on miniatura, sino como un ser es

pooial, cuya diferencia cualitativa se deriva dol hecho biolci

gioo do estar sc-aotido a un proceso de formación y ero cimien

to, Sn consecuencia, los fenómenos psíquicos se producen en el .

alma del niño con caracteres diferentes que en el hombre, y ,

por lo tanto reacciona en otra forma ante los hoohoa de la vi

da diaria que impresionan su oonoioncia. Sata idea fuá puesta

de manifiesto por Sousseau hace mucho tiempo* lío conocemos, es

oribe el autor del ’*I¡milio*, a los niños. Con las ideas fal -

sas que se tienen acerca de ellos, cuanto más se adelanta,más

considerable os el extravío. Siempre, equivocadamente, se ha

buscado al hombre en el niño, sin considerar lo que éste es an

tes de ser hombre*

EL análisis do la ináividualidad psicológi

ca nos indicará el desarrollo progresivo dol carácter. El ni

ño al nacer, no es sino simplemente un organismo capaz de res

ponder a las excitaciones de fuera; pero ya allí encontramos
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un rudimento de oarñcter, pues oséis reaoo iones son do terminadas

por la constitución particular del ináividuo» A ollas súmanse

los sentimiontos que se despierten» las ideas que adquiera, los

actos que practique, las costumljres que contraíjimes decir, to -

das las influencias que sufra, a lo que deterá agregarse poste

riormente, cuando sea capaa de roflexionEir, razonar j elegir,

la libertad que pondrá el sello personal a su ac ti tí dad. Es así,

como mediante una lenta evolución, va adquiriendo las cualida -

des necesarias para llegar, en la odad adulta, a la plenitudctel

desarrollo y constituir el tipo humano de hombre, oreado por la

sociedad, Para hacer posible ©se desarrollo, debe contar ceñios

elementos que rl ambiento lo proporciona, 3i esos alimentos es

pirituales, son inadecuados, la evolución se efectuará en malas

condiciones y llegará a producir un tipo social defectuoso.

El psicoanálisis nos revola al niño como un

haz de tendencias instintivas que busca su natural desarrollo

mediante el Juego, la imitación y demás actividades caracterís

ticas, ayudando do este modo a extirpar la vulgar creencia de

que la mentalidad infantil es, como todavía hoy ea corriente a-

firraar, una alba página en la que nada se ha escrito, tma por -

eión de blanca arcilla dispuesta a sor moldeada según se imagi-

ne.

áus actividades oongónltas se dividen en im -

pulsos, reflejos e intintos. El ser infantil tiene una impulsi

vidad natural congénita. Sus reflejos son la respuesta motriz
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definida» a un estímulo externo también definido, Y el instinto,

a cuyo estudio los psicólogos han dedicado preferente atención,

no viene a ser sino una adaptación de la espacie al medio circun

dante, Ho- son pocos los investigadores estiman que los ins -

tintos constituyen actos paloológlcos, respuestas motrices, no a

coptando el criterio sustentado por quienes consideríwi que es

na actividad inconsciente. Afirman que es un proceso en el que

la conciencia Intorviene vagamente, si bien no dirige la activi

dad, Si la especie careciese de ellos, la vida se nos haría

u-

Euy

difícil, pues todas las situaciones de nuestra existencia que re

quieren inmediata respuesta nos pondrían a nxjroed de las oircuns

tandas y nunca nos adaptaríamos al medio cósmico y social, Oo -

mo resultado de esta actividad y en virtud del progresivo desa -

rrollo de sus poderos psioo-físicos, el niño normal se adaptará

porfectamente al medio circundante.

SI período de la infancia gira alrededor

instinto quo es algo así como la herencia extendida a la especie.

Con el término instinto so designa al conjunto de tendencias di

námicas -ajenas a todo hecho do conciencia- que determinan acolo

nes en las especies animal y humana respectivanpnte y que

de lo íntimo del ser vivo. Los procesos instintivos son inoora -

ciontcs y se manifiestan con características más o monos diferen

ciadas en cada individuo. ITLlos determinan su desarrollo ’*progro

slvo” y so revelan en los sentimientos que representan "el balan

ce de la vida personal en aquel instante**. Ss el impulso interno

que incita a ejecutar ciertos actos y los dirige a fines adecua

do 1

emananí

!i-

I
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dos, sin necesidad de aprendizaje J sin que la mente so do gacnta

de la relación de los lasdios al fin. Cuando Platón tradujo la fór

nnila pragmática del ’*0on6oote a tí mismo*, no quiso decir mas, si

l)ion se mira, que ^Conoco tus instintos*, la doctrina de la horen

oia viene a ser más o monos la doctrina platónica de la preexis *•

tonoia, de la supervivencia.

El homlre durante su niñez pasa por una etapa

la que su inconsciente, sus instintos primirlos, experimentan
una adhesión a sus padres. Su lihido se dirige poderosamente ha -

esa u

en

oia ellos. Al llegar a la adolescencia, como luego veremos,

nión se rompe; pero en el inconsciente queda siempre un cierto la

cierta inclinación a revivir situaciones pasadas. En es -zo, una

tos primeros años de su vida individual, el sujeto es movido del

deseo al goce: atraído por el^ello* hasta ir diferenciándose, or

ganizándose y cobrando características propias que han de consti

tuir su ”70*. El niño al principio quiere gozar de todo y apro -

piárselo todo; a este estadio so lo conoce con el nombro de fase

oaptativa; posteriormente comienza a gozar al suministrar goce a

alguien, entonces llega a la llamada fase oblativa.

Uña sola loy, pues, rige la priaiera edad del M

fio: el placer; lo cual constituye la catata primera do toda su ac

tividad y de toda su oonoiencia y lo erige en centro de su univer

so, faltándole por cierto la posibilidad do diferenciar sus place

res sobro la base de una distinción intelectual. Se imagina que

todo el munSo le pertenece como puede portenecerle su bolsa de oa
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ramelos o su oaía de Juguetes, ya que no es capa» de distinguir

entre lo tuyo y lo mío: el mundo entero es su dominio, Ho sabe

diferenciar con exactitud el mundo extemo dol mundo interno,lo

real de lo irreal, lo objetivo do lo subjetivo, lío distingue el

yo del tú. Confunde el yo y el no-yo. Su conoioncia on estado de

nebulosa fusiona en su yo infantil el mundo psíquico propio, el

mundo psíquico ajeno y el mundo exterior, que on el espíritudOl

ser ya formado se encuentran porfootómente diferenciados.

Observa Spranger que cuando afirmamos que on

la vida del niño hay una predominancia de la fantasía no nos ex

presamos con exactitud, puesto que en el psiquismo del infante

no existen aquellas dlferenelas que en el espíritu del adulto

scparaii a la realidad de lo que es solo creación ilusoria de su

imaginación, Usa falta de distinción de lo que es fantasía y lo

que es realidad, lo aleja a una mejor comprensión por parte del

adulto, ya que no sólo son distintos los puntos do vista sino i

gualmontc diferentes los valores y elementos que se observan; má

xirae si se tiene en cuenta que ya no podemos penetrar en en di

cho mundo porque, como alguien ha dicho *^nue3tra alma ha madura

do en exceso"', Bazón, pues, tiene Spranger cuando afirma que pa

ra la vida inffmtll tienen importancia muchas cosas que para no

so tros no existen o ojirocon de valor, o invorsamontc,

El niño avanza paulatinamente hasta una fase

en la que toda su actividad psíquica gira alrededor de él, ésta

es al promediar los siete años; época on la que aparece
:

cierta

L
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Baaduroz en su amnera de comportarse, que en el lenguaje familiar

se conoce con el norntro de uso de la razón. En esta edad se pro

duce un camtio general de su ’*actitud de reacción” frente al mun

do; tórnase insenaielemente sociable y oomunicutíto, desapare -

ciendo el egocentrismo absoluto y el eudemonismo ingenuo, a modi

da que auii»?nta progresiva y crecientemente el objetivismo carac

terizante del desarrollo del espíritu, que antes de su aparición

le hacía creer ser el verdadero ”único”, on el sentido do Max

Stirner, señor del mundo, dueño do la vida y bienes ajenos. Esta

paulatina disminución del subjetivismo es propio de la vida que

evoluciona. Al niño le preocupan solamente sus propios deseos*du

alma es egocéntrica, todo lo que ve lo refiere a su yo, al que

considera eje del mundo, Su vida afectiva, volvemos a tomar las

palabras de Saupp, está poco desarrollada, puesto que todos sus

movimientos tienen como contenido su propio dolor o placer* De

ta naturaleza egoísta dimanan los celos, la envidia y la mala yo

luntad del alma infantil. Es por ello auc las risas o las lágri

mas del niño tengan un contenido emocional muy pobre.

Inocentemente desea convertir en propio, aánlo

que pertenece a los demás, a quienes inclusive sacrifica por lo

grar su gusto y capricho, pero como no puedo conseguirlo mate -

rialmente, lo realiza valiéndose de las fin tenas de la fantasía »

Señor de su propio universo, cuando su inteligencia encuentra un

obstáculo, no se arreda y corre en alas de la imaginación. Me -

diantc ella se representa las cosas ausentes, reales o irreales

y moroed a esta función hace vivir sus ilusiones y sus deseos.
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los psicólogos modernos sos tienen quo on la

formación de la personalidad son determinantes las impresio -

nes reciTsidas en la primera infancia. La capacidad recopti va

entonces es notable, su sensibilidad a 3bs excitaciones exte

riores es mucho mayor le lo quo pudiera suponerse. Hada puede

hacerse o decirse delante suyo que no de^e una impresión per

durable y que muchas veces determinará, al correr de los años,

una modalidad especial a su carráoter y a la forma de actuar

ante los numerosos problemas que presenta la vida.

La personalidad del niño en cada época de

su desarrollo es el resultado directo de disposiciones oongé-

nitas y Se las influencias del ambiente. Más o monos hasta la

edad de los 18 años asume una actitud pasiva, dependiente, re

ooptiva, imitativa de las influencias externas. Es un período

de plasticidad, de adaptación del orgrmismoa su medio ambien

to; caracterizado por una enorme sensibilidad física, aue

manifiesta en su espíritu por una grmi impresionabilidad, va

riabilidad y despreocupación; de donde podemos decir quo la i

maginación y la sensibilidad son las determinantes del carác

ter infantil.

se

Sin entrar en pormenores sobre el estudio

de la inteligencia quo no comporta la índole de este ensayo,

bagamos notar únicamente el rol preponderante que le toca de

sempeñar en la blanda pl.asticidad de la vida intelGctip\l

niño. Antes, a la intoligonela infantil se le consideraba co-

del

L
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mo una forma imporfeota y germinal do la adulta, afirmándose qu©

olla desempeñaba un papel sin importancia on la constitución del

carácter. Las nuevas doctrinas reconocen, por ol contrario, ca -

motores peeuliaroa a onda fase do su desarrollo y domueatran la

existencia de una positiva relación entre la inteligencia y los

rasgos esenciales del carácter, In tin principio su vida intelec

tual se compone, casi on su totalidad, de intuición formada por

sensaciones, emociones, sentimientos, K1 recuerdo do estos esta

dos afectivos es lo que más se graba en su lODmoria. Lentamente

empieza a razonar, aunque siempre es la intuición sensible la que

domina durante la infancia, Papel igualmente preponderante desem

peñan en la vida intelectual del niño las asociadonos do ideas,

que, en cierto modo, lo llegan a gobernar. Esto explica el

quó sea normalioBnt© muy distraído.

por

Aparentemente parece que su pensamiento so cons

truyo desde fuera, poro nó; de cuantas observaciones se iiacen so

bre la materia, siempre resulta probado el aserto do que la inte

ligencia procede sintóticanx^nte, valiéndose de estructuras,

a pooo entra en comunicación con ol mundo exterior} al comienzo

espontánea y, después, voluntariamente, por el ejercicio do los

sentidos externos. Abstrae sólo en mínima parte. Es lo externo

lo que lo presiona y lo domina. Aquí encuentra su explicación el

hecho de que él no voa el mundo externo como lo ve un adulto, In

telootualmente percibe todos los hechos como totalidades, unita

ria y simultáneamonte.

Pooo
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Al niño, nuevo en ©1 Brando, a oada instante

lo impresionan objetos nuevos, Is la épooa on la q.n© el ins -

tinto de imitaci&i enouentra, por lo tanto, eampo propio!o pa

su desarrollo. La imitaoión en los primeros años de la for

macidn espiritual del niño se roduoo a simples movimiontos n©

oánioos, los que se van complioando oada ves más, hasta lie -

gar a modolar y modificar su oaráotor. Sogán Gaupp, a partir

del tercer mos ya ésto ronasda lo que oyo y luego lo que ve. Si

se halla arrastrado a imitar mohos actos, es a consecuencia

del ascendiente quo sobre él ejercen las personas de más edad.,

o las quo comprende que de algán modo le son superiores, Bald

«in quiere explicar por la imitaoión el desarrollo finlmicc del

hombre, ya que todos llevamos una predisposición afectiva a i

mitar, T5n concepto de Oorapayré, el influjo educador de la iml^

tnción se extiendo a todo, tanto a los actos físicos como a

los morales, a la inteligenoia como a la sensibilidad; el

niño está dispuesto a reproducir, primero los actos, más tar

do loa pensamientos y los sentimientos ajenos y es por és t o

por lo quo se humaniza poco a poco y sale del salvajismo para

entrar en la civilización. Sn el hombre primitivo os todavía

muy débil la influencia do los motivos sociales, quo crecen ,

se forman y se multiplican con el adelanto de la cultura.

ra

El hombre ya formado tau^oco so libra de la

tendencia a la imitaoión, Sn forma inconsciente iraita la mane

ra de hablar, de sentir y do actuar; en una palabra, las for-

WiS de vida y las costumbres do las personas que le rodean.En
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Ins sooicüadca huin¿m;as el individuo no vive con autonomía, sino

condicionado por determinadas costumbres a las cuales tiono que

amoldarse, liste poder de la imitación se hace más visible cuan

do se transporta a otio medio social* El hombz-o, ser social por

excelencia, es imitador por esencia. En la sociedad, como bien

piensa Tarde, la imitación dcscmpeíia el mismo rol que la heren

cia on los organismos y la ondulación en los cuerpos brutos.

En donde también se manifiesta la imitación

con una importancia enorme es en el lenguaje. Este hecho de

significación social y de suma trascendencia psicológica, en vir

tud dol cual los hombres pueden comunicarse entre sí sus propios

fenómenos mentales, tiene su nacimiento en el influjo imitativo.

El lenguaje no es sólo un medio poderoso de expresión, sino que

viene a ser ura síntesis de toda la actividad humana. El niño

mionza por omitir sonidos orales espontáneos que por la imita -

oión va seleccionando;

giBn

00

tiene una tendencia irresistible a repro

ducir los sonidos artiouLados que oye, los cuales por repetidas

tentativas y experiencias. va asociando con determinados signifi

cados que lo ponuiten precisarl-os cada voz más con el ejercicio.

impulsado por las necesidades de la vida, hasta que termina ha -

blando la lengua dol medio social en que vive.

La curiosidad es otra tendencia de nuxtiz inte

lectual que evoluciona gradualmente hasta convertirse en el n.fn«

de sabor; es la palanca que impulsa al niño a darse cuenta do lo

L'w.
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que le rodea, y a laedida que se desarrolla su intoligenola, es

ta euriosidad se transíonaa on una fuorsa poderosa y enérgica,

Inteleotual y afootiva. Kate deseo do salser y su arodulidad

raoterística híioon que la augestién encuentre en él oampo enj^o.

piado, Bata tendencia a la 3uge3tional>ilidad depende de laoo^

tituoién paicolégioa del suíoto, Bn el terreno do la psioolo -

pía indi Ti dual interesa aolíremanera conooor la resistencia que

©1 individuo opone a la sugcstlén, y qué airour.standas

las que la favorccon. Este fen&aeno intersuTsJotivo será tanto

mayor, cuanto más grande sea la fuorsa del psiquiamo inferiorj

ésto es, cuánto más viva soa la imglnaoién dol sujeto, más d

gorosas sus tondonoias inferiores y más vohemontcs su» omooio-

nos y sentimientos; o invorsfUflont©, cuanto soa menor su rofle-

xién o ol poder de actuarse por imrto de sus facultades supe -

riores para darse cuonta do lo que pasa en su jsiquiamo info -

rior. Puede decirse, puos, que la intensidad do la sugostibiljL

dad está en razón directa de la del psiquismo inferior e inver

sa d© la dol superior.

s on

La sugestibilidad importa cierto desoquili -

brio o falta do proporción o coordinación entre las diversas

funciones del sujeto; desequilibrio que proviene a su vez del

predOTainio de unas furiciones sobre otras, de hiperestesias e

hipoestssias, do exaltadonos de la memoria o do su dlsminu -

oión o anulnmiento; de la vehemencia de las tendencias natura-

í

les o adquiridas; del sobresalto de las pasiones, de Inferno -
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eioxicB j de los sentlmiontos liQpidoii el reotó uso de la ra

z6n. Todo ésto ©n grado mayor son fenómenos de orden patológi-

00, poro on menor grado s© onouontra on todos los indiTiduos

por sanos y normales que sean, por lo menos en ciertas olrooos

toncias. Debido a ese olerto doeequilibrio do las funciones a-

nlmlcns del niño, se explica que éstos sean más sensibles a la

sugestión, que los adultos#

R1 niño admite todas las impresiones y reci

bo todas las formas. Do aquí, que su vida se desarrolle forao-

samente entre tanteos, iradgenes o nsjnos confusas, y arttobos

de sus conceptos sobro las cosas y las personas se oontradioon

oon lo que ven en distintos ambientes# lie falta casi por com

pleto la noción do las Tivonoias aotafísioas espacio y tioape;

©s por ello quo vire ingenuamente cada instanto gozándolo como

algo aislado y ontregándose totalmente al presente: ©1 pasado

y el porvonir no oxiaton para él#

aa todo lo qiiO de manera Inmediata lo rodea# 3a mentalidad

animista: infunde de 7ida a las oosas inanimadas# Hunca se lie

ga a poseer tan intonsamente en cuanto a percepción como en la

infancia#

Oonooe y aún anima o ▼itall

es

Oaraotorlannse, asimismo, los albores de la

vida individual por la movilidad do las impresiones, vivacidad

de las pasiones y gran facilidad para contraor costumbres, que

casi son instintos# Sn el niño so encuentran todas las inclina
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oionos, todos los gímenos de pnsién lian ds distlnpdr más

tarde al liomisro maduro, la desde tei^rana edad tiene sus pefue

Sas pasiones, sus deseos, su gula, su impacionoia, su edlera ,

sus eelos. En ellos predomina el prooeso oonstruotivo; su osea

la de Talorea oseila entre ©1 placer y el dolor? son amantes

del placer presente, impresionalales, ouriosos e irreflexÍTos.

Es de gran interés anotar que en la vida in

fantil enda tendencia de juego es el anuncio de una actividad

futura. Todo lo que puedo llegar a tenor valor más tarde oo -

mienza a estozarse on esta forma, ya que constituye ©1 princi

pal cíUBpo para que dé libre curso a su inteligencia, revelólas

aptitudes y disposiciones más recénáitas de su alma y pueda, de

este modo, determinarse la orlentacién do sus gustos y de

vida misma.

su

La segunda infancia del niño está dominada

por completo por el juego, constituyéndose ésto en el centro

de toda su actividad, dedicándose sobre todo a los juegos de

iimginaclén.

La ciencia de la educación debe a frbbol, hrn

ber sido el primero en haber puesto de manifiesto la enorme im

portañola del juego infantil. Este psicólogo, llamado con ra -

*ón por Thomás Bavidson **el principe de 1«^ educadores", escri

be acertadamente: "m juego es el grado de desarrollo más alto

on la evolución del niño. Es la urgencia de expresar libremen

te las necesidades do su vida anímica. Es lo más puro e inte -

02^
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lootoal 4fi gme ©1 h,c«Dalír© ©s oapae en esta época". El ¿nogo no

oonstitoye im aero p^atioapo* sino ®a,o oa Se gxsxi seriedad y

de «n significado profundo, ya qne 1© prepara ©1 camino para

sns actividades y por OTdio de él comionsan a formar

se a^nollas cualidades Sel hombre ^o más tíurde Tfin a const^

tuir SOI personalidad.

la enérgica snblialdad del espirita genero

so d© federico 3<diiller, aprecia el Juego como un don ospecJal

del hambre; estima que su apariclén marca el paso del estado

de barbarie al de clvllisacién, puesto mientras el deseo

y la ne^sldad imperan la imaginacién está encadenada a lo

real y sélo cuando están ya satisfechos ©s qiM ésta se desen

vuelvo ventajosamente.

B1 filósofo alemán Karl Sroos con su hondo

sentido humano, oonsidera que al niño le sirve el Juego para

hacer el aprendiaaje de la vida, qTie son pre-ejeroicios enca

minados a prepararlo para a a futura ©xls teñóla; que los Jm® -

gos que los niños inventan ellos mismos, deben cemsidorarse

como ejercicios dtiles no sólo para el individuo sino para la

espode.

►

►

Parante la infancia es precisamente cuando

una sólida educación de sus caracteres psicológtoos debe ve -

nlr en ayuda de la cristalización propia y personal, a fin de

transformarlo en un ser rcfleadvo. El niño trae en su osplri-

L
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tu un oanasl ñe posibilidades, por lo cual debe proToérsol® ds

medios para satisfacerlas, descubriéndolas, desarrollándolas j

cultinlndolf«, B® aquí, quo educar, slgnlfltm para Brbbol dosa

rrollar desde la raí*| es decir, tratar a los hombres como ©1

guardabosques a sus bosques: cuidar el brote, para ver crecer

el 'árbol, 8^0 y gr^de dentro do la oolectlyldad, Por algo

dijo; •

ñero", ?iúLe decir, címstruetcr do hoabres, eultlmdor para ob

tener el total desarrollo de la planta humana, el cultiro de la

personalidad del indirldúo, el cabal rendimiento de la poten -

clalidad anímica.

los niños serán las plantas. Yo quiero ser su Jardi-• • •

diendo los primercs ^os ^ la vida los que

influyen poderosamente en la modeladén espiritual del indivi

duo, tácale a la educación el felis papel do hacer del h«»8bre

un portador oonsolente de valores eternos, Ho es dable dejar a

los vientos del acaso la estructuración de la personalidad in

fantil, pues, ella, débil y tierna, requiere ayuda, soporte y

oolaboiaoión. El hombre es capa» de aflrmwr la vianda efeoti

va d© los valores y de inspiiar en ellos los actos do su vida,

desenvolviendo ^í la propia personalidad, SI momento esencial

de la educación del carácter estriba en esa impresi&i de lo ob

Jetivo en lo subjetivo, en esa asimilaci&i de lo valores por

la persíMialldad, Ss en este momento del devenir espiritual del

hombre en que la educación, influjo rector de la perscmalidad,

tione una misión sagrada que cumplir; preparar al ser humano

para los inevitables cambios ptloo-físicos que tre^ consigo la

adoles ocnoia.
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La etapa Garnotcristlon de la Tida del hom

bre que STioede a la de la infancia es la adolescencia (del la

tín, adolesocntia» de adolesocro, crecer)* Coiiíprende desde la

pubertad hasta el 0(»apleto desarrollo del ouerpo, Áarcáaáo u?»

ila^faad de intensa evolución fisiológica* mental y afectiva*

!

Tanto en el hombre como en la mujer, se ma-

nifiostn la pubertad por notables cambios anatómicos y psico

lógicos j ©1 nifio omnionaa a sor hombro, la niña so transforma

on isujor. Período, pues, durante el cual todo ©1 sor oxK'rl -

menta un marcado adelanto on el desarrollo d© su personalidad*

i

La infancia y la adolescencia son los dos

estadios mds opuestos de la vida hum?ma, con diferencias tan

profundas que la adolescencia so presenta como un nuevo naci

miento* Tiene a arl mente aquella fclia expresión do Bousseau:

"Ahora 63 cuando el hombre nace verdaderamente a la vida; aho

ra es cuando nada humano lo cfueda extraño^*

I

La evolución psíquica de esta etapa tiene

como correlativo la transformaoií^ ^ pubertad*

que e^o sabemos os aquella ^ internas

on el organismo y ©1 jiSlqui8m5 individuo* Así 2® entien -

den loa mAs destacados ropíi'scntantes de la Psicología oontom

porAnea* Pora itcm* la adolescencia es un período marcadamen

te transitorio, caracterizado principalmente por la ausencia

de unidad interior, existiendo por ello en todo el ser una a-

\
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oonttiadA d^sarmonía y disorepanoia* Sn criterio de iprntiger,

es aquella etapa vital que se extiende "entre la típioa es -

tractora del niño no desplegada todavía y la ostraetara oapi

ritual del varón o de la arajer adulta"* Para dtnaley Hall,ea

te período ocMaienaa oon las priiaoraa laanifostaeionee físicas

de la pubortadj definiéndola, a causa del extraordinario de

sarrollo mental y afectivo que acompaña a la evolución :fósio

lógica, "como la edad de oro d© la vida"* degdn Aníbal gonce,

penetrante psicólogo americano, ©1 bocho quo marearía ©1

fflionso de la adoleseonoia, serla "un cambio profondo ©n la

base ccnestéaioa de la personalidad, la cual se debería

na sutil transfoimación del quiíaismo de los humores, a la i-

rrupclón en la sangre de hormonas hasta entonces desconocí -

das y oUG habrían de producir a corto píaso la crisis violen

tn de la pubertad"* Do acuerdo con esta oonoepoión fisiológi

oa la adoles^ncia no so inicia oon la pubertad, puesto^j»^®»*^

es un momento de aquella, sino oon aquél período de la vida

individual, que sucedo inmodiatamontc a la puericia, y en ©1

cual la personalidad se reconstruye sobro la baso de

va oenestesia, en una curva ascendente que oonstitaye

voluolón en la vida anímica y cuyo lento declive eomicMa

la juventud.

co-

a u-

unn nue

una re

oon

lo fisiológico, ©1 sistema nervioso y

los másoulos toman el tono mós alto y desainante; la fuersa,

la flexibilidad do los miembros, la densidad, las propieda -
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des ©stimolwites y la TlTaoidad en el aovimiento de loa htmo-

res, llegan a enoontrarse en el más alto gs'ndo, lo eaal oon-

trlbaye a que el indirlduo se entregue oon furor a todos loa

plaoeres Toluptuosos en forma deao^dida oomo si tuvloae eapo-

fío en apurar prematuramente la oopa que le lia oorrespondi d o

en suerte en ©1 llanque te de la vida.

Esta corta revista de las transformnoionos

fisiológicas ocurrida al iniciarse la adoloscenoia, basta pa

ra hacer admitir que es xma época de evidente transición, du

rante la cual todas las funciones del sor humano se e^outan

con cierta superabundancia de actividad*

Sn cuanto a las manifestaciones psioológi -

cas típicas de ella* consideramos que éstas se presentan de er

diñarlo en form paulatina* aunque a veces sulreacciones

violentas* sobre todo ouando scai favorecidas por conmociones

emotivas en el medio Inmediato* tales oomo desgracias o tri^^

dias familiares*

son

La pubertad es la iniciación do una vidansg^

va en la que el problema de la inquietud sexual Tompe las mu

rallas d© la ©dad infantil* lormalmonte el instinto sexual y

el amor despiertan sólo después de olla* pe aquí que las trans

forroacionos ocurridas parecen ost€p: influenciadas por las so-

creolonca endocrinas de las glándulas sexuales* ?.l deseo do vi

vir para sí mismo* es lentamr^nte reomplasado por un estímulo

ardiente de reproducirse* cediendo a la ley universal de la ao

de la atraoolón de los sexos*

í

titud vital
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Bs la edad de las i^aaloaos ImpotaosaB j de

las Ideas atreyldas animadas por todos los sentimientos de la

esperansa, en la qn^o a la par qtie se aoreoientan las energ&a

físicas se desarrollan las fnoultadea intelootaalos y se en

riquecen y sublimisan los sentimientos, SI crecimiento físi

co tiene una profunda roperouoién sobre todas sus facultados,

una ve» que el niño haya salvado la edad pri!?»ra, su entendí

miento principia a elevarse de las cosáis puraa^ínto materia -

les al terreno de lo espiritual, su oonoionoia le revela las

primeras ideas del bien y del miÜL; de aquí que dpranger lla

me a esta fase de •descubrimiento del yo".

r

Bntre le» principales caxactores de es t a

6pooa, definitiva casi siempre en cuanto al faturo de toda u

na vida, y principio u origen casi invariable do todas las

neurosis; son dignos de mención y estudio: La nparloi^ de

la au torre flexión o introspección como consecuencia de la pi£

na conciencia del Yo; visión de un plan general de vida y coa

tacto con las diferentes esferas de acción oolootiva.

f

K1 ndolesoente al darse cuenta do su pro -

pió To como unidad, como totalidad, poroibe necesarifunente

la Inevitable y absoluta separación entre el yo y el no-yo ;

de aquí nace ese profundo sentimiento de soledad que lo cm -

barga, más o monos marcado o atenuado por ol propio tempera

mento, por la influencia total del medio y por la acción odu

cativa; do aquí también puede comensar a formarse ol esqui -
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loldlsmo por im exagerado encerrarse en si lalsmo hasta llegar

a enoaslllAr en el mareo de la anh^etlTldad sn yo, refagitedjo

se en osa rogidn interior de an torre do marfil, donde •todo

03td inmÓTll y todo os eterno*, qac al al prlnoiplo ©s acoge

dor refogio, puede Hogar a conTortirse en prisidn forsada.]»

lo dicho, se deriva la enorme susccptihilidad propia ds esta

^poca, pues al sentirse a sí mismo se eonoede iimsortanoia co

mo individualidad y sufre siempre que se le menosprecie* B1 a

delesoente reclama que se lo señale un papel saliente en la es

cena real de la vida, y si ésto se lo rochasa se convortlrácn

un incOTiprondido o al su constitución es favorable en un pa -

rnnolde con delirio interpretatiro egocéntrico.

3L.

o orno corolario ds esta susceptibilidad y 0£

mo reacción hostil a todo dogmatismo y signo de que onJas pro

fUndldadee de su alma so está formando un niuívo yo,

su dosoo de independencia: Independencia de ideas, independen

ola de actos • Independencia eoonómloa. Esta tendencia a la

Inflcpendlaaclón puede producir grandes fracasos; pero también

puede ser, bien ocmiprendida y orientada, la base sobro la que

se afirmará su porsonalldad. Con enorme facilidad se compren

de la utilidad que significa ol tratar de favorecer y de in -

teirprctar este sentimiento para ir modelando con mano do artl

fice su personalidad.

aparece

Como consecuencia también de este hallarse

3 ií Mismo naee en el adolescente la necesidad de trazarse un
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plan ¿te Tlds en cuanto a escoger profosién, lo ounl consti

tuye uno de sus lads grandes problensns* Oler te os que, la no

oesidnd de elegir profesión o de prepararse para ella,so ha

oe imperiosa, pues comprende que el soporte en que so apoya

ró su futuro es el de su capacidad de procurarse los i!Ks¿U108

necesarios para vivir, Bl trabajo hace que le naaea la oon-

fianaa y el dominio de si mismo, Gmoias a ello se forma ©1

carácter práctico, se asumo una actitud organizadora do

propia erlstonoia, so disciplina la Inteligencia, so conce

de habilidad completa y la aptitud impreaoindiblo para dond

n#!tr y conducir adeounñaBiente la vida, escalando el triunfo

y conquistando el ideal. Por algo el trabajo oad.^ Juventud,

vigor y dinamismo.

su

El plan fundamental consiste en la visión

do la personalidad total idoalisaéUi: lo que se quisiera lio

gar a ser, A os^o podría llmitfurse la entoloquia personal.

Sn estos momentos ¿te la vida y en reía —>

olón oon el contacto de los diversos circuios do la soole -

¿bid se afirma el sentido individual del hombro; resultante

de los sentimientos de inferioridad, de la voluntad de domi

nio y de la mayor o menor facilidad con que so adapto a

vida ooleotiva.

la

En la compleja vida !M;ntal de los adoles-

oontcs so presentan por primera ves al espíritu on forma a-

larmante los sontimloatos de inferioridad, a veces reales y
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de OíULSa orgánica y otras ▼ecos Imaginados* sogfin la genial

oonoepolán del psicólogo Adlor, creador de la llamada Paiojo

logia Indindual, que estudia la personalidad como una uni

dad que tiende a una acta; indica que st» fundamontos resi

den en tres problemas esonolales: el sentimiento de inferi¿

ridnd, el afán de superación y la Toluntad de dominio* Con

sidera que su tan analisado complejo de inferioridad, oum -

bre de su labor en la historia del pensamiento, existe

cierto grado en todos los hombres. Pensó que ser hombre

sentirse inferior, poro es fronte a oso sentimiento que po

demos encarar loa problemas de la vida* late o(»tpleJo puede

sor un excitante, un estírmlo, pero puesto en acción , pue

de conducir al crimen y al suicidio. Igualmente puedo lie -

Tamos a una superación siempre mayor o inrersamente, a una

conformidad cobarde oon el destino* Este sentlaionto o c<Mtt-

plcjo de inferioridad, os seiacJante al llamado por Janet^de

inoompletud"*

e n

es

La Toluntad de dominio, sostenida tamblón

por Adlor, debe sor a tocos fomentada y a tocos reprimida

sog&n los oasos, tomando sobro todo en consideración la for

ma en que roaoclone cada une a los primeros fracasos,

es indispensable acostumbrarse a soportar derrotas sin que

ello origine una actitud de impotonola* Al conseguirse e 1

dCHüinio del espíritu se logra la libertad*

pues
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Oomo rasgos poouliaros y slgnlj^oativos do

la adolesooncia onpaoos do proaontarso on la cvoluoi6n do la

personalidad podemos sefialar, ©1 dosoutrimionto del yo y do *

los valores, ©1 afianaamiento de la personalidad y do la pro

pía autonomía, anhelo de libertad, Idealiaaolén de la vida ,

vlsldn del orden y de la jerarquía; deseo de saber y do

sidorar aislados los heohos, procurando deaimsnuzarlo todo ©n

riguroso análisis; sentimiento do confiansa en si miamo, apa

sionamionto por nobles ideales, sábitoa arrebatos do ontu -

slnsrao y de infundados desganos; espíritu do aventura, afán

de poder y de valer, olaboraolSn psíquica de lo aprendido, a

oontuaoidn de los intereses <5tloo3, perfecto cultivo del ina

tinto oriontador de la vida; libre eleociSn de los intorosos

y formación do juicios propios para ol desenvolvimiento y la

configuración ulterior de la porsoníaidad y el carácter.

oon-

Sostiene Adler que etes problemas {premian
»

tes se lo presentan al sor humano on esta etapa de la vida :

la actitud fronte a la profesión, ante ©1 prójimo y el

Del primor problema ya nos hemos ocultado indirootnmente, réa

taños roferirnoa a los otros dos, por sor de enorme importan

ola, ya que de la buena o imla solución de diohos problomas

dependo ol equilibrio mental del hombre.

amor.

aloe este psicólogo que el éxito en ol

po do perfeooloaaraientohacia ol cual tiendo ol ser en

cha evolutiva, está condicionado en cada uno de nosotros

Gom

SUB^

-con
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fonop Qcm loa di otado» do la paidología soderaa- por xm son

tlmlonto de "ooimnidad" liaeia el prSjimo» Bato aentlmien t o

cOTLStitaye la eai»oi€ad. de oolal>oracl6n y de éolldnrldad ha

oia el mando ambiente qpie noa rodea, el grado de amoldamio|[

to a la totalidad de la vida* Actuamos oonstantcmente bá^o

el influjo poderoso de este sentimiento de oosnanidad omyo

grado n&yor o menor nos dard la wadn de nuestra manera par

tioular de enfrontar los innúmeros problemas que ofToce la

▼ida* B1 individuo no puede progresar en su evoluclún ade -

ouada sino viviendo y trabajando como parto integrante e in

divisible de la colectividad.

una oduonclún equivocada, dofloionolas fi

sisas y*alteraciones de otro orden podrán determinar una do

rlvaolún de este sentimiento que pondrá en ovidencia unafal
-Vi

ta de oapncidod de adhesiún social. Considera acertadamente

Adler que todas nueati^a funciones corporales y anímicas aksn

justas, normales y están sanaiaente desarrolladas si llevan

en sí la sudFiciento cantidad de sentimiento de comunidad y

se hallan dispuestiw para la colaborad 6n.

La misantropía, el egoísmo, el

bc^oo, huraño, supone una falta de adaptación s la vida so

cial. Podemos decir, apoyándonos en Adler, que dichos suje

tos adolecen de sentimiento de comunidad. T deoimos adole -

oen porque la falta de sentimiento de comunidad es tma ver

dadera enfermedad del espíritu.

áet sr
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dcl torcer lar01)10ma aflraa este autor

tremoada incógnita por resolver •

Acerca

quo el adolescente tiene xma

la del amor* Bn efecto, la adolesoenoia os la edad en la que

edificar su castillo delos resortes amorosos mueven ni ser a

utópicos Ideales, B1 ideal y la aventura amorosa tienen
un a-

tractlvo poderoso para la juventud, So bastándose el sujeto cen

sigo mismo, anhela relacionarse con el alma aícna, la daga de

tranquilidad la oonstituyen los conflictos intornos que a

camino, áiendo la época de los descu

su

cada paso se cruaan en su

quisós el más importante es el do la bcllesa fe**
i»nina, B1 encanto del bello sexo, atrae cada día con mayor

foersa a todo su sor, Bate nuevo Interés que so despierta en

su pslquisrao por conocer el delicado y exquisito mondo femeni-

, constituye un ©fioas acicate piarn la autoafijcmacióa de

personalidad del adolescente, Pe ahí nacen nuevos esfuersos pa

las distintas actividades de las que tona ;^r-

brimlentos

lano
•-4C.

ra superarse en

te, tratando de hacer resaltar su virilidad expresada en cuali

dados de fueraa, mlontía, destreaa y agilidad mental; en fin,

busca los actos que impliquen riesgo y habilidad, pues, ha in

tuido que estos saltantes rasgos de su psicología individual,
aorá dable a

f"*

constituyen las aágions liavos con las cuales lo
corazón de la ’^anohachita” que tan fuertemente lo ha

asi entondido, tórnaso en el eje ourit-

brir el

iiq;>reslonado. El amor,

de la personaliá^d; es vínculo y íUcrzai foersa propulso-mico

ra de vida.

El adolescente ya se siente insatisfecho con

reclusión egoísta y solitaria. La función reproductora oriensu



tnndo lo« clciaontoa diaprr.soj árl instinto, tií^yide haoln tm

fin lotmalnndo. im nurro urntldo cxnltfi In rián,

oifi drl nlíio, no ac oont'-nt;;

A di forr a

J».
cpsi íí' í íviAdo, nooc-iit-i :afir •

'1 u«or conatitujre la nrir".'«^fe do 3U nci^on il lflítil. ^la em

bfirro, mohoa 1 - ratinjan crs v-j nr; .ítti6a de In pcraoQjiXidná •

?rro. mn cadmio faera posible, aal «onsiaerio-lo, irauXta -

rí?'; InfreaT.do «oao aera negreo] 6n, y *ic nrgjxaloncs no pao de

viril nndl<^ y maolio larnoa In ^UTrntud# 1 adolraccnti orlen

Au Yo se pj oyre t a

hnoin nftieia, trata de eonfindine otm, otro aer. Coraprrndr
tn pora sus ntítliddañcs rn este sentí'o.

ene TlTlr es trnscender 7 eqr virr plenmaentr oalen rlvr |»i*

aleafen y para ni-o, 1:3 air^n pmn todo lo oae no sea sa a*

aor y re el nando s^lo y lidien .ente a trnrís del arr ívaado.

,1 hábl tr de Xn paicol gin doX doXesoen-

tf' no se puede dejar de acnclonar lo referente al fO’oble aa

aexaal. Dada «n lune^nblc rnlln lo estadlarnos detenidHinrnt©

en el onpítule jl^aiente. r todas ln« ^pocíis dr la vida,la

adolescencia rcpacaeüta el /rio’^rnto deoSslTO en el. crjiipo er^

la roz antorlsnda de foerstrr, se pronan-tteo. Or- anuí

cié e : el sentido ie que **ia per.tonalidad no es n/ls f|«e la

semnlldnrJ ti vasf.^ ada”. alendo In adolcóccnoia el moínento

de la fljaülon de la libid », f^¿iinen.te se entiende

tinte del rrotisísé bafiC todos loa

ndoleacrnlr.

que el

pcusíimentos y deseos del

á£ el ni, o ría egoísta y conoentrndo,

mndo In Introsnroclón 7 l. ten íencia de encerrarse

pi¿

en sn
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wanao «apiritual: el adoloscoate tórnase altruista y sooia-

l3le, duchas roeos goaoroso, Ks la edad do los entuslasmoa y

goces fidolles y exceslros, do los sacrificios suhlimos,

los vueles románticos, etapa en que so plasma y rcalisa el

sentimiento do coraunldad, B1 instinto sexual, se ti vi dad nri

mordlal y profunda, vihra en el fondo de todas estas trans-

fonnaoiones. Sólo aquellos sujetos de rigorosa personalidad

son los que consermn hasta el fin de su rida los ardorosos

entusiasmos y ferrientes ideales Javonilos,

do

B1 Bros aegán lo entloado ápranger, es la

amistad, que constituyo, ©1 impulso social más Intimo, puro

y desinteresado. La amistad en esta época toma una importan

cía inusitada, caraoteriaándose por ser exclusira y amoro -

sa, dfortunada está la frase; 3^ adolescencia os la "odad

de oro de la amistad", Blla impulsa al ser entero hacia ti

na expansión sirap-ltica, "a no encerrarse, como dice Hoff -

ding, en su propia personalidad", Basón tiene Karlano Ibé

rico al decir que "es la época en que misteriosa y osoui-a-

mente so insináa el amor en las almas, la época de las poé

ticas fantasías, do las tria tesas contempla tiras, de las

prolongadas emociones", Bn la adolescencia el impulso se -

xual y la erótica marchan durante algán tiempo separadas,

estando al principio basada en la amistad y la simpatía re

cíproca que es la expresión más pura y personal del instin

to social, hasta llegar al reunirse on el período de la ma

dures, 'época de la plenitud vital, como resultado de la e-

"ÍOlUClfe. üormaX de la adolescencia.
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La juTentud, olaro está, no es s¿lo uoa ©dad

a© pr©paraol5n, an medio para an fin, ella tiene sn mtmrnleas

y su yida propia. Dorante esta épooa s6lo se tiomplim los re -

sortea orientadores de la vida, yaliénde»© de sa litre desarrjD

lio y do sn espontánea aotiyldad. Bs la J<^mda del lirismo a-

noneio do ana personalidad espiritoal en formoi6n. Bn eso li

rismo a yecos altivo y a voces doliente, qmo es el alma de la

adelescenoia, se fi^a el rumtío definitivo do la personalidad

htimana.

Sn los primeros años de la vida del adoles -

conte nace en sa yo en loco tropel ana agitación confusa entre

vitalidad y espirita, realidad y utopía, caos y ^den| deseo •

inqoietad por ingresar dentro de las distinga esferas de la

vida y la proolividad a encerrarse en la convulsa cárcel de sa

vida espiritoal, oirconserita moderación y tranquilidad como i

limitada ambición y rebeldía* Inconstancia manifiesta, ardoro

sa naturalesa, afición por el secreto y ol misterio; maleables

y su^stibies, amantes del extremismo y de los anhelos eósmi -

003; reservados, susceptibles y resentidos; edad en «pie con

yor facilidad so desatan las pasiones y los deseos; viim las
■f'

dlsmonsiones espaciales y temporalea de nanera distinta de las

que 2as vive el niño*

El adolescente enoaóntrase animado por el re

sorte iluso del sentimiento heroico de la vida. Es idealista

como realista es el adulto* En la primavera de la vida el hom

bre acaricia el sueño do una existencia pictórica de ideales;
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Ti ven do oaporansaa, piioa, como lo anotara Aria tételos, "para

ellos lo porTonir os todo 7 lo prosonte es aponas tm puntopcw

oeptiT)!#", La adoloaoonoia es ol motor do la Idoalizaoión, a-

si oomo el amor os el manantial do todo su idealismo, ya q[ae

en esta épooa se os sumanente sensible a los ideales o le vados,

a los heroísmos y saorifloios.

Al Hogar el Ser on su ©voluoién vital a la

otapa afirmativa de su personalidad, tómase on luchador de

un Ideal superior, asoendente y exaltadoi prodúcese la apari

ción del pensamiento abstracto, la adquisición de la responsa

bilidad social y el completo desarrollo de todas sus faculta

des. Ta vive, pues, en un medio más amplio, y todo lo ve sub-

Jotivamente; lo quiere interpretar por sí mismo oomo si fiera

un nuevo descubrimiento. Lucha por abrirse paso en el mundo

de los mayores, le molesta hasta lo indecible que se lo siga

tratando oomo a un niño, puesto que ya sS siento portador de

una nueva visión montal, de nuevas esperanzas, intereses y va

lores de la vida; on una palabra, siente haber descubierto su

yo, adquirido un método do vida y una actitud nizava fronte a

los problemas del mundo; pues, para ello tiene la aspiración

al conocimiento de la verdad, do la esencia última do las 00-

, y lo más sublime, la sensibilidad para aprehender y
lizar valores y la apreciación del rango do ellos en la arios

fora; y afianzado en estos resortes Intimos anhela forjarse u

na personalidad elevada, quiere que su vida se perpetúe,

se destruya y en ese desesperado anhelo busca la felicidad en

un ser supremo.

(

sas roa-

no

I
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Hastia aquí liomos visto el lado poético dol

adolesoente* preoisa oonoooz- tambiéu la gr^ notiulosa do es

to período de la vida individual* Gomo todo on ol nEindo, es

to no tiene únioaiaente su lado 'brillante* Hay también som —

bras* La adoleseonoia es una edad de tris et xas, de dolor, oo

mo la palabra que la denomina lo está evidonoiando* Adoles -

coate es el que adolece de algo* B1 adolescente atraviosapor

una época imiy crítica de estados de ánimo cambiantes, de du

das y vacilaciones, do efusiones y desalientos| la nostalgia

y la angustia encuentran arcilla propicia en su espíritu} in

satisfecbo de sí mismo y de los otros, trata de encasillarse

en su propio yo* Por todo ello, también bn sido llamada edad

crítica, edad ingrata* Momento inquietante, en realidad, por

que en él las tentaciones, la inestabilidad y el desconcier

to hallan caminos libres.

La influencia de este momento, flsiolégioa

mente hablando, se extiende a todo el sistema nervioso de u-

na manera, más o menos sensible, segén sea la oonstituoién

físioo-psíquica dol individuo* Es cuando puedo producirse la

aparicién de trastornos patológicos desde las más simples p®

turbaciones nerviosas hasta las alteraciones más graves.de

la patología mental.

Tras de las cortinas do la vida interior

del sor puede comprobarse la inouestionablo aoclén de la pu

bertad en el desarrollo de 1(» diversos trastornos do la ao-
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tivldad psíquioa que vienon agrupados bajo la donomlnaoión do

**psioosis d© la pubertad"* A veoea hay conductas ctayos carac

teres son tan desocmoertantes que no ©a fAoll a primera rista

saber si el que las exhibo es un loco o no# I» psiquiatría, ra

ma d© la medicina que se ocupa del estudio, diagnóstico y tra

taraiento de los trastornos mentales y nerriosos, ha distingoi

do entre ellos el importante grupo de las llamadas "psicosis"*

Segibi definición de un eminente psiquiatra, la psicosis es u-

na perturbación del equilibrio psíquico que da lugar a una de

sadaptaoión del sujoto a su ambiente, expresada en trastornos

de conducta y on sufrimiento psíquico do él y de quienes lo

rodean. En general, ella rompe la tónica del psiquisim>. oon -

Tiene distinguir entre las psicosis y las neurosis. La distin

oión se hace a base de que las alteraciones do la conducta,en

las psicosis son más profundas que en las neurosis y además

el jiAioio o raciocinio se halla afectado casi 3leoq)re en las

primeras, on tanto se conserra en las segundas. Ambas influ -

yen notablemente en nuestro modo de ser. Confirman nuestra

creencia las Tariadas manifestaciones del comportamiento in -

dlTidual, y los estudios de los centros norTiosos. La ostruc-

tura íntima de nuestro sistema nerrioso ejerce una influencia

considerable en nuestro modo de pensar, sentir y reaccionar.

Los estados afoctlTos influyen marcadamente

en la Tida n^ntal del adolescente. jBfumerosos son los psicólo

gos, patólogos y alienistas que sostienen esta afirmación. De

acuerdo con los enunciados de la ciencia patológica hoy on día
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7a no oal)o poner al onrgon la Influonola que loa eatadoa afeo-

tiros ejoroen sobro el conjunto de nuestra «struotura mental.

Kl profesor féré basándose en prolijas observaciones, afirma

que las perturbaciones de la representación 7 de la inteligen

cia que se Bsanifiestan en los estados morbosos de ezoitaolón 7
/

en los de agotamiento, firecuentemen te mencionados para caraote

riaar las manías o la ■olanoolía, resultan de perturbaciones a

feotlvas. Considera que la depresión psíquica, el dolor moral,

sirve de base a la ma7orla de las perturbaciones psíquicas, Es

tima que el dolor moral es el estado primarlo sobre el cual se

desarrollan las ideas delirantes que provocmi reacciones laás

o B«5nos Intensas 7 duraderas, poro variables en su forma casi

hasta el infinito, desde la melancolía acompañada de estupor

hasta la manía furiosa, 7 la impulsión 7 la melancolía agita -

da» ]?3ta concepción día n día se ha ido afirmando a pesar do

admitirse que en la ma7oría de las psioonourosls se producen

estados afectivos carentes do objeto.

m--

Con la apirición del instinto sexual. Igual

mente, so producen desequilibrios on ol psiqTiismo humano. Saho

mos quo la tendencia sexual aparece on el momento on que so in

corporan al torrente sanguíneo las secreciones internas do las

glándulas genitales, las que originíui un estado de alarmante

Inquietud 7 zozobra, quo como 7^ hemos indicado, trac consigo

en lo físico, los cambios externos de completa diferenciación

sexual. Un lo psioo-fíalco, la unificación do las distintas

ñas orógenas, hasta entonces aisladas, 7 de los diferentes im-

zo
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poínos pnrsinles} ostn foltn ño oxiifienai6n prodosd los dlfp-

rrntcs naomlÍAS o pvryeróiotw» sezmvlcs* Ea el «^pcoto pní -

foioo lo qoo dominn os el orotismot ontondido oooo proyeaolóa

arntí ^nntnl en otra almai hasta que se annifiesta el pi'ohloaa

sexoal, mgo e Improelso en su ooniienze pero qoe no tfurda on

preoisarar y dcfinirae hrosoancnte* Bntoaaea el enigna del se

xo aipM? al ndolesoonte íjwjo la loa a las üniehlas; do aquí,

que aoa aooiones las desenvoelre y relaciona al iiopcrlo do la

nn2^i3tia sexual» ¿ipranger» siempre oertoro y oportuno» refi -

riéndose al prohlcsia sexual on la ndolcsoencia» dioet **iíe abro

pnra el adolesoente no sdl'í tm Iroso del orden del universo,

oculto hasta aq^ií» sino un aspeeto oomplotainente- nuoro en él

Rslsmo**»

■--Ot

Oobra laportañóla fUndanental la eduoaoite,

en este nomento de la existencia del ser huanno, al establo >

eer ana vigorosa oorreladén entre todas las íhoaltadea del In

'livlduo, a fin ñc ochar los lols sélldos oimientos de la

olonola moral» Kl problema relativo a la vida sexual» eselo^

yor, el oés formidable problema que siempre ha confiontado la

educaclén, pues este Jispeoto del educando euté en conexión di

recta é íntima oon la p5lool'>gía del adolescente» Ese onmbio

prof!indo en el sor, ojeroe en su >'estino una Influcnoia honda

y perdurable, porque en eata-época surge el amor ciego o Irro*

sistible oon todas sus ilus:! ones y con todos sus peligros» Bs

la edad en que el aLma humana comlcnsa a darse cuenta y a ad

mirar las maravillas de la creadínj es asimismo la época, ro

petimos, en que oon furor nos sentimos atraídos por el intere

con -
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aante amigo, o la linda amiga, acgdn el sexo; ea íatc el pe

riodo en qpie el aentlmlento toma w^rdadera i^ioraa y en que ae

anidan en el ooraa6n y on la n»‘nte hnmana los sentimientos

mAs no^blos, generosos y puros; poro es al mismo tiempo, cuan

do es mAs fAoll sufrir dolorosas caídas morales.

Tampoco olridamos la Influoncia que ejer -

oen las glándulas endocrinas en los sucesiros periodos de la

evolución individual, al operar profanóos cambios psicológi

cos durante la pubertad. ?^1 valioso caudal que la endocrino

logía aporta para un mayor conocimiento de los cambios psioo

físicos que ocurren en el devenir de la existencia, han sido

vastamente tratados on nuestra tesis del bachillerato, Eocor

daremos, solamente, que los modornos estudios sobro las glÓn

dulas de secreción interna, comprueban que el timo, glándula

do gran in^ortanda durante la ni&es, oomiensa a disminuir y

regresar al llegr^ ol ser al vasto período de la adoles oen -

cia, desapareciendo casi por completo en la edad adulta,

persisteñóla de ella dcspuiós de la pubertad determina lo que

el investigador Louis Barman llama "la personalidad tlmo-oón

trica", do acentuado carácter pueril, Al mismo tiempo, la ti

roldes, adquiere mareada primacía, .Fl hlpotiroidismo, provo

caría on este momento, una espocial torpeza psíquica, gran i

nostabilldad del humor, enorme lentitud do los procesos psí

quicos, de percepción, ideación, volición y atención;

oiones emotivas torpes y apAtioas, pereza paíquloa y orgáni

ca; incapacidad do deduooionos rápidas, algunas voces embota

La

reao -
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miento psíqttieo oemipleto 7 on casos singalares, alteraciones

psicopáticas, como alucinaciones, pero ospecialmonto estados

nnAlogos a la melancolía, que presentan los miare deraa tos os, o

estado producido por una "rordadera hipofonclén de la tiroi -

des; la que on su grado máximo, determina la formación de a£

roa tarados do imljecilidad, idi otes y cretinismo. Poro, lo

que es más grave aún, el hipotiroidismo provocarla durante

el advenimiento de la pulsertad, una absoluta detención del

desarrollo genital. Conocidos son tambión los efeotos quep:^

duce el retardo de la hipófisis, ra»ón por la que hoy on día

se le asigna el papel de glándula desencadenante do la púber

tad, con lo que so quiere indicar que si bien corresponde a

las glándulas genitales la función diréctris, las hormonas

sexuales requieren para aotuar la presencia previa de la se

creción hipofisaria; lo cual no puede ser de otro modo, toda

ves que ella constituye el cerebro de la vida vegetativa y

representa el alto comando que controla la dirección y volo-

oidad do sooreoiún do las demás glándulas ondocrinas. du oxa

gerada diferenciación orgánica suele determinar on los ado -

loscontes una tendencia a la depresión melancólica ansiosa e

insatis focha y neurasténica, falta de retención on la momo -

ria y cierta torpesa psíquica; inclinación n la tria tesa, la

astenia, la apatía, la somnolencia, al escepticismo; de defJL

ciencias inhibitorias, do estados alternativos y de dopro —

alón y sobreexcitación psíquica. Los irregularidades de la

hipófisis dan lugar a loa tartamudeos mentales y esplritun -
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lea de 1a juTontud. Igoalmonte el influjo do la opíflais ea or

moteríatloo en eata 6pooa de la vida, eapooialii^tc on lo que

rcapoota a la maduracidn aexual. Ha sido oicntlfionmonto oom >

prolsada aeiimismo la influonoia de las auprarvenalea en laa

baoionea pafquioaa do la adoieaoonoia, ouyoa aooesoa de emo —

ci6n violenta y gravo alteración do la conoionoia débonae a la

secreción de las oápsulaa suprarrenales. Loa patólogos indican

oa trechas relaciones entre la para tiroides y la depresión de 4

nimo de los adoloscentea. Pero sobre todos estos influjos glan

dulares en el psiquismo huioano, el papel que Juegan las glAndu

las genitales es intonso» toda ves que no os posible separar

la actividad sexual del ser humano del resto de su personal! -
i

dad; al entrar ellas en acción se operan profundos cambios psj^

oológicos durante la pubertad, sea al madurar las glándulas s£

rúalos o al cesar su acción por la castración. Lo cierto y ev^

dente es que la entrada en actividad de las glándulas genita -

les determinan el nacimiento de la tendencia sexual, trayendo

consigo profundos desequilibrios en el psiquismo humano. Bodea

do el adolescente de xm mundo de incógnitas psico-fisiológicas

y de problemas inseguros e imprecisos, fácilmente se orplioa

el por qué de la anarquía de su vida espiritual.

lina vea que el adolescente ha logrado vencer

todas las dificultades de su ciclo vital y conseguido que to >

das sus fueraas propendan a la formación paulatina de un plan

de vida como inclinación a la autoafirmaoión de su porsonall -

dad y llegado a la cúspide del desenvolvimiento físico, se fra
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guan loa onraoterea de su indit1dualidad paioológica y entra

en la edad adulta, período de la vida gue ae inloia, igual -

mente, con una crisis, que en concepto de áchraSing, cenatitu

ye **la pubertad del adulto".

La filosofía do la madures -ba dicho acer

tadamente Spranger- sólo aparece cuando ©1 hombre ae ha supe

rado a sí mismo y ha aprendido a considerarse como un oaao

especial de las grandes leyes generales de la vida. En esta

etapa, segán Gabanis, el hombre oomienaa a no creerse inron-

olble; obserTu que sus fuersas tienen un límitej sus ideas y

sus afectos no se lansan ya a la aventura con la misma velo

cidad; ae lo ha concluido la oonfiansa infinita que tenía en

su poder, y luego, por una conseouencla necesaria, pierde u-

• na gran parte de la que tenía en los demás Le ha llegado

ol momento de ahorrar, de orearse recursos para el porvenir.

Todos los grandes pintores de la naturaleaa humana caraoteri

• • •

aan esta odad por el cuidado que se tiene en contempori a a r

con los hombros y en cultivar la opinión pública, por la n»i-

yor atención que se presta a todos los medios propios

enriquecerse

par a

Es la edad de la ambición, de esa pasión

gofsta y sombría cuyos goces no hacen más que excitar deseos

que son insaciables.

• • •

Dorante la edad viril hállase el hombre en

una situación que podríamos llamarla estaoionaria y do equi

librio, sin exporimentar en el proceso do su existencia va -
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xlaaioüos aprcoinbles, Tonta^osas ni Aos Tonta Josas* JStapa cüs

equilibrio entro la aatifidad agrosifa y romántica de la ad£

leaoenoia y la actitud exagerada y positiva de la senectud.

SI adulto llega a tener en la eacperlenoia
>

Tivida un concepto preciso de la realidad* Hállase durante

este periodo en el apogeo de la vida y en toda la plenitud

de su energía, de su Itiersa y de su ontondiiBionto. Sus senti

mientos encudntranse cercados por la voluntad, a la vea

se acentúa el refinamiento de la sensibilidad* SI borabre

duro es colaborador de su propio destino*

que

lias notas d(Minantes de su espíritu s<m la

circunspección, la cordura, su capacidad de adaptación social

y profundo positivlsaioí su pensamiento tórnase lógico, rofl£

sivo, rasonable y calculador; tan pronto es mesurado y atem

perado como ambicioao y egoísta; aoaíento de su vida en el que

al calor del oonvenoiaionto do su propia determinación,

trae inherente el sentinienW íntimo d© su foeraa y d© su e-

norme capacidad para las más altas especulaciones del espíri

tu, de la lógica, de la crítica y del rasonamiento, se oris-

tnlisa definitivamente su personalidad psioológica*

que

Pasada la ópoca do la edad adulta hace

aparición la senectud, que trac aparejada al dobilitamient o

del orgenismo el debilitamiento del carácter* Durante la

dad senil la actividad espiritual, en la imyoría de Im

sos, 30 atrofia viviendo el ser sólo de recuerdos* anoia-

su

G-

oa -
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Bldad ae refagla on el presente para mirar el pasado: el por-

fonir no es más que im roooerdo que so presenta tajo las for

mas de la esperanza.

Quien descrito esta edad en forma magnífica

es Aristóteles; Ó1 faó el que dijo, "parecen helados por la e

dad, 7 sin embargo tienen apego a la rlda, sobre todo

se aproxima la ditina hora".

cuando

Las funciones orgánicas durante osta etapa

de la vida degeneran 7 las facultados se debilitan, Y si nos

ajustamos en defensa de nuestra afiimación a la tipología del

psiquiatra de üfubinga, diríamos que un individuo durante su ju

vontud, delgado, astónico, Icptosómico, se convierte paulati

namente en el transcurso de su evolución en obeso, en pícni -

00: la vejez os pues el camino hacia el estado pícnico;

en cuanto a su aspecto morfológico. En lo quo respecta a las

operaciones dol espíritu, ollas so hacon cada día más lentas

7 vacilantes. Acortado estuvo fontenolle al llamar a osta e-

dad "la dificultad do ser". El desequilibrio de sus funciones

aumenta en gradación continua; su sentimiento por la vida no

se esparce 7a al exterior; una necesidad fatal hace quo el an

olano ae concentre en sí mismo, dua deseos se onclerran en los

límites de lo necesario.

ósto

La edad senil se caracteriza por la falta

de energía para la vida activa, pérdida de ilusiones 7 deseo
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do aotoalizarse para ello reourren a su pasado porsotial*

Lc^ aneldos, puos, viton do reotiordc» más qnc de oajiOTaji •

zas: ooüípronden que el porvenir es trágico y my rápido, lo

pasado os todo, Viven enoantados oon ©1 roouordo do sa -

• •»

ventad y por lo tanto son enemigos del i^osento, ya que vi

ven del pasado y ouya experiencia enoiende on ellos la 11a-

' ma de la desoonfionza.

Son notas Igualmente dominantes do su es

píritu el ser egoístas, autor!tarie», irritables, impulsl -

vos, tímidos, oapriohosos, torcos, resignados, fácilmente e

mooionables e incapaces de cuidar y refrendar sus instintos,

que reviven oon desigual vivacidad; sus pasiones son awszqui

ñas, su sentido de la economía es exageradamente positivo |

su temor a la muerte y sus enfermedades lo induce a multl -

plicar los cuidados de su persona; el convencimiento de su

deaudenoi» vital lo vuelve triste y engreído*

Le acosa constantemente un profundo oom -

lo trágico do la vida. Y el ef^blsaaa {©seiiqí^1
miento fatal cuya derivacién c^sipi^í^a^'V

gostia, no es otro que el de la aruéftlv'W gélido tema liaoc

que se muestren temblorosos y avaros de lo poco que lea que

da de vida*

piejo de angustia, provenlen rtiduabre de
r

e ese senti

os la an-

A través de las páginas precedentes hemos

hecho notar que el oai'áeter encuéntrase normalEWsnte diferen
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oiado aegán la ©dad. Bn el propSsito de no alargar demasiado

©1 tema, materia do nuestro estudio, nos hemos oontontado, d

nioamonte, oon puntualisar las oaraotorísticas psioológi oas

mda saltantes de oada uno de los períodos do la eroluoión hu

mana.

e

BL 3BX0 Y ¿g IUglUEBOlA ¿CBRB Cia.ACgSR

iini
m

i

lo se oonoihe el estudio del oardetor humano sin

dar una interpretación adeouada al problema aomal. Basta

con ohsermr detenidamente la tLda de un hombre onaltjuiempa

ra comprender la trascendencia que tiene en la oonforraaolón

de su oardeter. Por tanto, es de importancia fundaiwsntal el

nadllsls de la influencia del, séxo'iebre lá organiaaoión dol

espíritu y las Tariaclonoa quie determina en funoionamien-
..... y\}:'

Xí».

te paiquioo. . f.

'i-

Dicho factor dosompeña, pues, un papel prepondo -

rante, míe decir, es la baso sobre la cual se edifica la per

sonalidad humana. Este problema extraordinariamente complejo

y apasionante trasciende a toda la conducta del sujoto y no
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es como genoraimento so entiendo, una cualidad localizada en un

punto o monifostada a traTás de un árgano, sino que impremía a

la totalidad del ser 7, como anota Stoonstrup, so llalla presen

te hasta en la menor 7 más insignificante de sus partes 7 aooÍ£

nes.

Después d© lo expuesto nos parece poder pro -

nunoiatnos en el sentido do que el sexo viono a ser como la ola

Te d© la personalidad 7 una de las fuerzas mds poderosa de

Humanidad, foro, no por la innegable Talla del factor sexual,na

mos a Admitir que todo lo psioolégioo hAllase fatalmente influ^

do por aquél, Ho existe ni una sola tendencia psíquica que no es

té contrapesada por otra; 7 si el sexo aotáa en la oondiMita, su

chas veoes como dominante, no se do he olvidar que el hombre po

see una intensa capacidad rostriotiTa que le porsiite defenderse

contra todo ose linaje de explosiones emocionales.

la

Ho vamos a seguir extendiéndonos en largas cen

sideraciones previas sobre la Importancia que tieie para el hom

bre, para la familia 7 para la aooiodad, la materia que nos pro

ponemos tratar. Cuando los temas son tan oomplejos 7 ton amplios,

la claridad 7 la lógica deben presidir a su desarrollo, ?iel a

este criterio, ompeoemoa por puntualizar rápidamente que lo pai

oologia sexual parte del postulado de la oorrolaoión de las a£

titudes 7 fines del hombre 7 de la mujer.

%

58 el sexo lo primera 7 más profunda do las

diferencias individuales, 7 abarca en sí en cierto modo a todas

las otras, fundada no en una nota particular, sino on un aspee-
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to completo de la vida. La soxualldad es una modalidad total,

no sólo del cuerpo sino del espíritu: imprime un sello indcl£

ble a oada una do nuestras aranifostaoiones. Ho os posible, por

lo tanto, separar la aotiridad sexual de un hombre, del resto

de su personalidad# Precisamente loa que fracasan en eso as -

poeto de su vida son, por lo menos en la Inmensa mayoría de

los casos, sores deprimidos, abatidos, pesimistas, faltos de

iniciativa y de vigor#

Bs indispensable looalisar el factor sexual

en el conjunto de la vida humana y la finción que reprcaonta

en la formación y en el desenvolvimiento del hombro# Tiene

mo todo lo vital una evolución progresiva, sólo quo surge

tintes y en circunstancias quo aparecen como trAgicaa por la

intensidad del factor psíquico en este aspecto de la biología

humana.

00

con

Entre las diversas interpretaciones que tra

tan de explicar las relaciones dol sexo con el conjunto do la

vida humana, croemos que la teoría del psicoanálisis frcudla-

no es bastante aceptable, a pesar do sus exageraciones. Esta

doctrina sobre el psiqulsmo, fundada por Segismundo Ih-eud, tio

ne sus raíces en el estudio de ciertas anoanlías de la

mental y afectiva# Además de teoría dol psiqulsmo es un méto

do de observación de lo inoonaoiente y de lo subconsciento, u

na hipótesis otiológioa de las neurosis, un sistema torapóuti

00 de estas dolencias y una filosofía de la cultura espirltMl

humana# El Inconsciente fireudiano acapara todas las toník*nolas

i

\

vida
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-

qtic s© TGputsm iaraorale», aatisoolales, antiestéticas e in-

oonToalontea, Lo Inoonsoiente os para Brond un sotiriaBo fer

mentarlo do Gmxgim que siguen la línea del principio

placer, Luscando, por tanto, su satlsfaocidn. Do aquí surfi^

del

r
la eonoopoiSn de los dos mundos del noaropatSlogo vienésjol

pslquisao consciente rogide por el principio d© realidad

busca la satisfacoién de las tendencias s^raetiéndose

que

a las

exigencias exteriores de la vida; y el pslqulsmo inconsoien

te, regido por el principio del placer, que no tiene en oueH

ta lo oble tiro, ni se somete a lo social ni a lo físico, bus

cando brutalBXjnte la satisfaccidn. Intre los dos pslquismos,

lo preoonscient© es una especie de regulador de ambos siste

mas psíquicos, regulacidn que se efectúa automúticamente

medio de la censura, do la resistencia y de la reprosidn.

por

r La concopciSn ps i o oanalítica trababa sobro

la idea de que la vida psíquica es una unidad indestructible

e indivisible, debiéndose considerar el oaréotor y la perso

nalidad de un sujeto en su totalidad, Eeourre jE^ra sondear

las intiaidadea psicolégioas, a la interprctaoién de los re-

ouordos, de los suofioa nocturnos y de las divagaciones imagi

narins.

LOS hechos do la infancia y las forma li

bidinosas de ésta, como luego veremos, tienen una signlfica-

ol6n muy grande en la teoría que venimos analiaande, expli -

céndoBe por ellos las "regresiones".

La teoría del psicoanálisis freudlane es



K
- 6C -

ooffibatláa por Max áojbelcr. que se redase a una espe

ole de genernoión equívoca y m segundo lugar. pcnrquo las &or

«as que llevan a sato la xeprosi&a aparecen como las adamas

fueran que brotan do la represién. Igualmente, la psicología

individual de Adler os ura reacción contra ol paasexaaliSHio

do preud.

;^ro lo cierto y ovidonto es que el instin-

sexual vioao a la vida con nosotros. La eaouola vienesa ha

probado que el niño tiene una vida sexual propia, *Lo que

una persona solemos llamar car Actor, so construye

en

, on su ma -

yor parte, a base de materiales sexuales", afirma Preud; ge -

nial explorador de las misteriosas vías «el alma.

Profundos estuaios llegan a la conclusión

de que existo una correlación entre la sexualidad infantil y

la formación del carácter, correspondiendo a cada fas# una de

terminada forma de reacción. La vida psicológica infantil la

suponen freud y Molí influida por la sexualidad Inooiisoionte.

Lo inconsciente es el signo del psiquismo infantil,

ando por su contenido principalmente sexual

trismo cruel y absoluto, iegón el psiquiatra vionÓs

en el niño dos oomple^os de impulsos ftn oonstonto

llarj los impulsos egoístas y el impulso

oiraotori

y por su ogooen -

eneontra

mos bata —

sexual.

Así como en el orden moral el niño se GBXañ

y por ver s^

sus deseos, de sos oaprlobos

teri*a por ser egoísta, .autoritario y anArquioo,

lo en .ni mundo la proyección de
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7 de su onric^idad» en oX aexnnl es, diremos ee^leando la ter

minología fltindiana, '•polimérfieiaaento peryerso** B1 p3lq[uia -

tra Tlonés dcmaestra oomo el nlfio i»isa dol difuso Intords lilii

dinoso por las propias sonas erégonas, a conTortir a las per3£

ñas do su oarlño 7 de su simpatía en ol otijeto d© sus Intenolo

nes sexuales ocm sentimientos de oelos e impulsos, los que m&s

tarde son reemplazados e oooxiston oon sentimientos tiernos.

r

Desde los primeros días de naoido podemos en

oontrar en 6l una tendencia sexual indeterminada que se denomi

na libido* Bata aparece en el menor en forma raga 7 suboons —

ciento, gs la presión pormanonto del sexo en constante lucha

contra las restricciones impuestas por el Yo. B1 sor hxuaano, os

tima ?reud, es el esolaTO de aquella fuerza que traduce el élsii

▼ital: la libido; con 0U70 nombre designa los impulsos ó ins -

tintos de la rlda seauial. Blla se muestra en nuostra especie

oomo faotor principal de la porsonnlidad* Bs la energía del

instinto sexual, la fuerza propulsora del porfocoionamiento, 7

acompaña al individuo desde el nacimiento hasta lá muerte,

todas las edades 7 en las enrías saetmaórfosis biológicas de la

existenoia humana.

en

Pora la teoría psicoanalista do freud el tór

mino sexual tiene un Slgnifioado de me7or ivaplitud, distinto

al que se le asigna 7 registra generalmente, 7a que coagirendo

todo le que so relaciona oon la diferencia entro las sexos 7

no tan sólo la tendencia a la prooreaoión.

I
Según otra explicación aru7 admitida por los
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modomos psicólogos, la fase inicial infantil os la libertad

do los instintos, ol principio dol placer, qtío so laanlflosta

antes dcl período latente; apareciendo pos tari omien te ,

la regresión consecutiva a las exigencias sociales, el prin-

olpio de la realidad, ivi lucha de olios caraoterlaa a La per

sonalidad humana, Ko olvidemos que la autorizada opinión de

Tung, considera a loa instintos como elementos no fijadoa

la psique, los que por otra parte, no ostfirían ropresentados

fund amen taimen te ni por ol instinto so mal, segán quiere

^eud, ni por el do dominio, segdn quiero Adler, Mós do

que se supone corrienteraonte, los instintos son móviles y al

terahles en su intonsidad j GAp^oidad, como corresponde al

oomán earóotor protclforme dr. la vida psíquica; por lo tan -

to esto no es enfocahlr bnlo la visión de una teoría rígida

que aspiro a erplicar por sí sola todo fm^neno psíquico y

social, como por ejemplo, la '^e la roprosión del instinto se

xual.

por

en

lo

La vi in mental del niño desde tempran.a edad

se halla regida por ©1 principio del placer, oqul valen to do"^

libido, palabra con la cual los osico-amlístas tarablón qiiie -

ren significar deseo, pasión desarreglada, capricho, aoneuali

dad, ■Rn el niño coinciden al principio las tondenolfwi al pla

cer (Pulaorlum) con los netos realizados (Aotoritim), existen

en 6l tambión iapulsos aislados que se presentan suoosivaraon-

to y que podrían considerarse en cierto modo sexualeB segrin se

acepte o no este tónaino como referente a placer en generalíhe

donismo, libido); poro que nunca lo son ostriotómente.

r
en cuan
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to Bozaal Tiene a ser lo rolatlTo a diferencias físicas de

sexo, a aotiildafl exolnsiTa o dominante do los respectivos
fc'

6rganos, a tendencia finalista de procreación; por ésto al

periodo oblatiTO se le hn llasado también de doscamalisa-'

oi6n por falta de Interós carnal de la sexualidad# las aa-

nifestaoiones propiamente genitales no se declaran basta la

pubertad, con la entrada en acción do las glándulas aorre£

pendientes.

uno de los capítulos :ñmdazBentales del

psicoanálisis es el relativo a prcoisar la noción de com -

piolo, que segán Baudouin son formas de sentimientos ocm-

aiderados en sus raíces más profundas e incousoieatoa’^ íU

ta definición abarca las inclinaciones, disposiciones y ten

dónelas que son diferentes de les soisplelos, aún cuando

guardan estrechas relaciones, yn que éstos se forman sobre

la base do aquellas. Más aoortndos han estado, a nuestro

concepto, froud, Bleulor y Tung, al dar mayor importancia

a los elementos Intelectuales, afirmando que los complejos

son agrupaciones de olcancntos lacológieos saturados Se a -

fecto.

los psicoanalistas han dado el nombre de

complejos a las tendencias inconscientes que originan oie£

tes modos de sentir, pensar y actuar, sin qao el sujeto

pueda librarse do ellas ni sabor su origen. Dichas tenden

cias en oemoopto de freud so disimulan bajo disfmces; mu

chas de las cuales no nos atrevemos a confesarlas, ni si-

L
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quiera a nosotros miamos • 80 encuentran sonso tiáns a la ocnsu

ra ae nuestra rcflexiSn crítica, las que pora oradir ©1 oon-

I

trol do la ooncioncia se diafTasan do mil maneras* Estima gpi©

el disfraz oon quo Tostimos a nuestras tocdoncias reprimidas

sir-vo para ocultar su origen sexual, y, en conoluslón,

la función sexual os la ongondradora de casi

que

todos los eom -

plenos inooi^ cientes. Acortado estuTo al pensar que la repre

alón fhoolio purament© psicológico al que aplica el nomlire de

tópico) es la causa d© la formación de 1í» eoraplojos. toa a

TOz que las oraooionos no siempre so manifiestan al exterior

sino quo muolias voces quedan aprisionadas, reprimidas en

y

nuestro interior, las que no por esto dosaparooon, sino por

el contrario, se traducen en una actividad distinta;

una idea fija, en una foMn o

sea en

en verdadems anomalías orgóni

cas, sin llegar a alcanzar manifiesto aspecto patológico. si

no en forma do una inquietud, de tma agitad&i, Pero tnmMón

las energías poderosas do los complejos reprimidos

nobleocrse canal!zóndoíos hacia actividades útiles

pueden en

a la 80 -

oiedad y al progreso ísuhllmaclón)

oión artística* Pw: todo ello

como ocurre oon la oroa -

os que se acostumhm diatin —

gtiir entro emoción-choque y eraoción-aontimiento, según la ma

yor o monor duración y violencia con que las emociones Irrum

pen, y do acuerdo con el desentono de nuestra afectividad

mal, desorden sentímpuiílal

ñor

o modlflcaolones orgánicas que pro

se colige la definición d©ducen* De lo expuesto fácilmente

emoción, etimológicamente viene de "pathos". •pasaio". quo

J
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signifioa suj^lmlento, paslTldaS por parte de quien la eacpe-

riaoata, y entendi^ndf^c por ella todo estado afeetiro

ron5)e el equilibrio de la tonalidad afcotlTn corrlontc,

sando un desorden en los aontimiontos y que va acompañado d©

raodifloaoionos orgánicas, Kn el coso de una ropercuolSn pasa

íera la emoción basca un oquiTálente: porsomis hoy que repri

oen su cólera con visible mol humor oontro quienes lo rodean,

lo reacción que se produaoa on una naturnleaa activa d© ele

vado nivel mental como consecuencia do una in.tosticia provo-

oard una necesidad de actuar, de sobresalir y destaoarso, si

que

oau-

estudio de las omooionea reprimidas se las debemos pues

psicoanálisis, que nos ha facilitado el ü^todo de investl^-

ción apropiado quo permite arranc^ir el disfraa

al

con qpLO se cu

bren, para el ostudlo dol carácter os do importancia ftmds -

mental valemos dol medio de exploración psicoonalítioo.

Entro los InapiOsos primitivos quo poseen

mayor fuersa dinámica y por consiguiente loa qu© nás poflero-

sat?í>nte afectan la oonolenoia dol individuo debemos

al impulso sexual y al instinto d© la propia consideración,

Estos impulsos por el bocho de ser tan dinámicos, son tan -

bión objeto de mayor represión. Lo prlncro quo interesa objo

tivnmente al sujoto es su propia persona, In psicoanálisis

se conoce ósto con el nombro do laroisisrao, on moraoria dol

mito griego de Harciso, quo al ccuitemplarse on la superficie

de una fuente, se enamoró de sí mismo, despreciando a la nin

anotar

f
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fa Boo, y qp..0 luego al precipitarse en sus aguas esta xsortosa

pasión lo oaiuftÓ la muerte, quedando oonvertldo en la flor qM

lleva su nombre.

B1 hombre on los primoros ahos do su vida

os un ser fundamontnlim^ntc egoísta, M&s que aoar nooosita sor

amado. Bs un apasionado inconaoicnto do su propio Yo, do tra

ta do un sontiralonto profundo, provocador do rudos impulsos

volitivos quo no hallan la valla severa do un control sufi —

oiontomente intenso, áu sexualidad indoteCTinadfi, se oneuon -

tra oon-^iididn en un caos do sontimiontoa quo oon la progro -

3ion do su dinámica personal ha de definirse. Hay individuos

quo conservan, disimuladamente, el naroisismo egoísta do su

nifioz. Son los eternos insatisfechos; se aman domfisiado a sí

mismos para poder amar a otro sor. Sahornos que ol amor so da-

fin© como el afecto por el oiml busca el hombro ©1 bien varda

doro o imaginado y apeteoe gozarlo, Poro ounndo domina la li

bido dol propio sor, que es ese deseo do amarse a sí mismo

más que o nadie, cuando oso afecto o inollmclón se refiere

al Hiisino individuo, se ia:oduco el naroisismo. Bs a esta adLama

oatogoría -autistas d© Bleulcr, esquizoides de Bl’etsohiEsr- a

la quo portonooon los dualistas del amor; onemigos dol amor

integral, agaor del cuerpo y del alma, dan a una mu,jer sus sea

ti dos y a otra su corazón, sin lograr oonfUi^ir oa una sola

sus opuestas aspiraciones.

Aunque en los primeros momentos de la exis

tencia dames libre curso a esta molestosa libido en forma au-
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tocrótloa, es deolr, on nosotros mismos; en naostro oaerpo se

onoiientmn loonlisndas do terminadas zonas orógoníw o lifeidino

samentG exoita’bles, por lo oanl onoontramoa en el mrcisista

infante: orotismo oral, anal, mrotral, musoular y cut/íneo. Pa

ra ?remd no constitayen zonas orSgonas sólo las genitales, s¿

no otras al pnreoer indiferentes fmuoosa latió gingival y lin

gaai)« áegdn la coneepcl^ psiconnalítica el niño al mamar ex

porimenta placer sexual, lo mismo que al oumpllr omlquiera o

tra finoión fisiológica, o aún al chuparse los dedos, l^ts tar

de la libido se revierto a ob.letos o personas extrañas a ól ,

Hasla el padre, la imdrc, los hermanos, los maestros o los a-

migos; siondo esta reversión la que da origen, como ya hornos

indicado, a la formación de los c07nplc,jos; grupos de represen

tnotones imbuidas por olla, durge entoncos el oomploio de Idi

po y aq antagónico, el do ■’^Tlootra; en alusión a los mitos gde

gos. LOS cuales en concepto do froud, no son más qac manifes

taciones de la subcorfalonoia racial por lo que la huTsnnldad

expresa su deseo e inclinación hacia ol Incesto, pero oubior-

tos bajo ol manto dol horror que tal cosa, al mismo tiempo, le

inspira.

)

Por ol complejo de ydipo, en recuerdo del

legendario rey de febas, tomado do la tragedia griega, óste

según predicción del oráculo mata a su padre Layo para casar

se con su madre Yocasta, el niño tiene una inclinación amoro

samente sexual hacia la madre.

IHontras que el oomplojo de Klectra, horma-

na de orestos y de Ifigonia, 6 hija de Agfiiaonón y Olitemncs -
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t<»andA 4e la Tragedia del laureado 36foolea, es

el do la hija tue siento una iaclinaoi5n libidinosa por cipa

dre.k
361o así nos ozplloamos osa dosconocrtanto

respuesta de los niños: "Cuando sea grande m casaré oon ma-

itié", liO cual también es corriente escuchar do labios de ni

ñas; desde luego, en esto onso, es el papá el escogido, £os

psioonnalistaa la han encontrado en leonardo de 7inol, «piie-

nes oreen rer en la sonrisa enigmática do su Siooonda, las

huellas del recuerdo do la madre del insigne pint<nr y genio

unlTersal, Sobre Tlnol, Clapáréde oita un estudio de freud ,

basad© en un recuerdo de üconardo, (fUG dice que estando u na

Te» en la cuna, un buitre le aaoté »u rostro con la cola. Bs

to demuestra, segán los psicoanalistas, los sentimientos que

éste erperiiacntaba por su madre, ya que en la mitología egi£

oia, el buitre es el símbolo de la maternidad, Pero por más

genio que jPuere Tino!, no os posible admitir, que desde en -

toncos turiora esos eonooimientes, 3© trata de una fiooién

de adulto proyectada en la infnnoia, por sentimientos actua

les del artista, T alguien oreo rer, asimismo, en ©1 cuadro

de Santa ina, al obsorrarlo de lado, al buitre, representado

por el manto a»ul que rodea la cintura do la Tirgen, ol cual

pega oon su cola en la boca de un ángel. Por otro lado. Itera

ñón se oxplioa la vida sexual inestable e insatisfecha do Ma

dame Stael, como el resaltado de la inolinncién simpática que

ésta sentía por su padre.
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Con ri transcTU-ao dol tiempo y n qao

el niño so acerca a la púbertná la llblSo se transforma y pm

de recorrer alguno los slguioatos caminos: la roaliBaol&i

en cuyo caso no hay problomaj o, lo que ocurro

la mayoría do los casos, la libido no puedo tenor libre

del deseo. en

ourso

en Tlrtud de las restrloclones que le opone la sociedad, Kato

afecto "iaterooptado" es rrpriTiido. rcobaaado haeia loa os ou

ros planos del Inoonsoionte o del subconciento, siendo desdo

entonces cuidadosamente vigilado por la resistencia de noso -

tros mismos, ouyn lucha produce perturbaciones en nuestra

cuota.

oon

Al ser reprimido el impulso sexual en el

po de lo inconsolcnte, pueden ocurrir tres casos. a sabor, la

subllrnación, las satisfacciones sustitutivns y las neurosis o

las perversiones. ,vX psicoanálisis do Prcud ofrece

oaclón y un tratamiento de las constituciones

pilcándonos como la sexualidad dosempofía

nrux Gxpli-

anormies, ex -

un papel etlolágloo

complejo on las neurosis y osioosis. Las imágenes y conceptos

sexuales apíireoon ya on la i?.ranoia. auncpio permanecen laten

tes, “ 1 Qspiritu, en ol curso de la evolución que atríivicsan

la infancia y la adolosocnoia, so aficiona suooslvninente a di

ferentes objetos. La dotención rtcl dosarrollo afeoti vo en una

los desoos, orea

ser y lo que

que es lo que sr conoce con ol nombre do deseos

primidos. Esta tendencia reprimida hurga constíui tomen te

etapa vital donde se aforran do finitivaiflonto

una oposición entre lo que los apetitos etc borlan

son rn si. re

núes-
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tTO paiq^israo, por salir dol oaatiTorlo interior on donde oe»
r

loaaaento la guardamos; aflorando sin (juc lo sepataos, disfra-

tendenoias fallidas",

do "actos sintomAtieos” 7 muy cspooialnwnte ©n los "sueños'*,

Para la escuela vlonosn natos desérdones son oaai sieapr®

nataraloss sexual. H apetito negado, reprimido, se refugia

en la inoonsciencia, le donde trastorna o transforoaa la coa -

ducta y el pensamiento. Hamos dado la explioJioiSn del oa«o *

Indiquemos ol tratamiento# Bsto consiste oa poner en o?idea -

ola al sujeto sus tendencias ocultis, B1 las Juagará y la cu

ra se obtendrá por vise solo acto do razón.

anda a nuestras conciencias en forma de
I,

de

A*,

La tendencia sexual, coartada cal su dosarrjo

lio, no desaparece, sino tiende a derivarso o transformarso •

Fn ol primer oaso puede prolongar el estado indeciso delapre

pubertad, en el segundo llega algunas otcos basta ol altruis

mo más elevado y noble, Tcm grande es la afectividad erótica

que a falta de una "oriatuin real y vivionte", se aman seros

idéalos; tal es el caso de los místicos que traducen on

áxtasis, una pasionalidad que recuerda, mucho do aquel amor

humano que desdeñaron o no pudieron conocer. ?,íadaiBe de í3uyon

expresa su delirio por el Ksposo espiritual diciendo: "Lo ama

ba con tanta fuerza que no podía amar más que a Ól, H© perti

do la inclinación d© todo el rosto, Bístaba como osos ebrios o

esos amantos que no piensan más que eaa su pasión".

sus

Los fenómenos provoosdos por " Inantis facción

emotiva" que átanley Rcad hallara on loa adolescentes, obede-
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fondo erótico esencial. Tampoco olvidaremos menoio-

aquellas fijaciones intensas, punto de partida de mochas
anomalías scacuales, que suelen producirse hasta en hoaabros

perfectamente oauilihrndos. 151 recuerdo inoonsoionto de la

primera mujer ^«nada puede influir sohrc la vida entera
de un

Individuo, torciendo su rumho o provocando luchas secretas,
hajo la ficción literaria de Mg^ia y do iforella

cen a un

nar

T5dgnr Pee

slmhollsa quisAs una experiencia vivida. La tendencia sexual

puede derivarse tamhión en una forma aún mós rara, tal

Gl lateresanto caso anali*ado por Yung, que se croo

como

ocurre en

eu^do en roalldad, y sin saberlo, se amaamar a una persona

a otra, de dondo surge un contraste interior qu© se revela

slntoa«s de neurosis. Ks incuestionable que todos estos.',Por

hechos facilitan, en loa individuos predlpuostos, las enfer

medades del espíritu.

El nouropatólogo vionós ha estudiado eu

audas ol rol do los conflictos sexuales: las grandes neu

rosis, la psioastonia y la historia, sobro todo oata ditima,

provonionte del desarreglo nervioso, que puede ir desde un

simple tic, hasta la locura, pasando por toda una variada BQ,

de «anifeataoionos; siendo originada por la violencia y

1© complicado de la vida actual, a tal punto que investigado
do reconocidos mórltos han llegado a la conclusión ii que

el noventa por ciento do la población mundial padecen do hl£

teria y liasta algunas manifestaciones do alienación mental ,

psicosis-^anlaoo-dGprcsiva, esquiaofreaia y paranoia. Gracias

ma

ma

res
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ra psioofinslisis os anfelo aosootr^r el origen ño los sínto

mas jr, a través ac ellos, llegar híista la loase aisma ael dis-.

turbio mental, ü efooto, oreemos oportuno recordar ©1 Inter©

sant© caso estudiado por Tasg, el que nos porraitirá

la indlsoutible importancia del método en ouostlón. trátase

^ un arquoélogo de 36 aiíoa de edad, muy inteligente, poro de

tcsrpcraimrnto neurótico. 'Puro dos accesos do looura; on el se

gundo, con prodcsiilnio do Ideas, de grandeza, hablaba do su mus

eulntura maravillosa y do su voz admirable; entregébaso a con

torsiones gimnásticos y cantaba una romnza profundamento tris

te, R1 psicoanálisis mostró que en su Juventud había amado a-

posienaafwaonte a una muchacha, sin atreverse a declararle sus

sentimientos temiendo ser rechazado por su aspecto enclenque

y mezquino, Afios más tarde la volvió a ver, casada ya.

ooGocor

con un

nifto en brazos, Fntoncos se produjo el priiaer noccBo, Lo pare

ció que ol mundo do sopare oía ante aus ojos, dando lugar a

sueño bárbaro y grandioso, .41 frente do los ejóroitoa, alcan

zaba ccmio galardón de Ln T,dctorio, a la mujer que amaba, (Juró,

45.

un

pero un nuevo encuentro produjo un segundo acceso. Los gestos

que los médicos habían observado, y que a priiaora vista pare

cían ineoliorentos, manifestaban su sueño interior, la realiza

üión de sus deseos por modlo de la enfermedad. Ante su amada

mostraba una fuerza de atleta y onntiba para conquistar

razón. Lejos del mundo actualizaba para sí mismo sus aspira -

clones, rrsolvlondo en el fiellrlo esquizofrfeico su viejo

flicto sexual. Igualmente c-onoeido y elocuente ©s el caso

su co

con

d©
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i

Van la transformación del erotismo pnro on misticismo y

lii^go en panteísmo cósmico. Por los casos mencionados os fá -

oil advertir cómo la tendencia sexual ticmde a derivarse, o6-

mo la libido influyo en nuestra conducta y constituyo resorte

interior para la formación de los sentimientos, cómo se mani

fiesta la presión permanente del sexo en constante luoha con

tra las restricciones iBqpuestas por el Yo,

Cloro está que no todas las perscasas tienen

la misma cantidad de libido. La intensidad dcl apetito sexual

depende, entre muchas otras cosas de factoros oonstltuciona
-

les y hereditarios, de las seorociemes glandulares, del clima,

de la alimentación, del ambiente que nos rodea y de las exci

taciones y oportunidades provenientes del sexo opuesto. De

quí, que os de importmiola anotar que al lado do personas in

tensamente Toluptuosas, existen otras frígidas en absoluto, T

entre aarbos extremos, toda la gama de estados intormedios, S-

xiaten sujetos hipergonitalea absorbidos dnicamentc on su i -

dea fija de satisfacer intensa y constantemente el libidinoso

deseo que los debilita y agota. Por el contrario, hay insufi

cientes sexuales que pasan las fronteras do lo mórbido. Allí

a-

están loa frígidos, no por exceso de mentalidad, como Zant y

Veuton, sino por defectuosa constitución neuroondocrina, lle

nos de osorúpuloB y temores ante la lucha sexual, ios psioas-

tánioos se sienten inferiorlzsdos, Incapaoos de agresión;
piMS,

©1 amor, estudiado en su intimidad, encierra un fondo do agr£

sividad disimulada, de indiscutible dominio de un ser sobro el

i
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otro» La coaquista dol amor c<Mpl©to ©a para ©X paionaténloo

ana aapiraclSn iiaposlble.

Deapaó» de ©ata PreT© digre3i6n, ©n qu© t£

loatariaiaonto aomoa inoorrldo a fin de haoer resaltar ©1 pr£

ponderante rol qa© desenseña la libido en nuestra estructura

psiquica, entremos de plano al estudio d© las oaraotorísti -

oas psioolégioas propias del hombre 7 de la mujer, motivadas

por la difcroneiación d©l sexoj pues ya hemos nnalisado las

Tariaciones determinadas por la energía propulsora del ins -

tinto sexual sobre la formaoldn espiritual del individuo, on

todas las ©dados y ©n las varias octamórfosis biológicas do

la exiatenoin humana»

Xas diflsrencias entre el hombre y la mujer

oonstituyen la llamada polarisaoión d© los sexos» así como o

xLston diforonoias saltantes desdo el punto de vista físico

entro estos dos valores, hombre y mujor, los que se oofflple -

tan para realisar el sublime imperativo que les está enoornen

dadoj otro tanto sucedo en el orden psíquico, sirviendo tam

bién de fundamento a la oposición sexual de los eapírltu8»l)i

flriendo los soxos on la determinación con que en ellos s©

ofrece la naturaloaa humana, han de diferir tamblón foraosa-

raent© sn ol modo de desarrollar esa naturaleza y cumplir su

destino; si bien, on virtud de la primordial unidad de su 0-

sencia, deben ambos igualmente cultivar todas las facultados

psíquicas 7 todos sus rospeotivos bienes, cada sexo -se en -
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tiende- a su nodo* Reprcaontaado ^bos dos fases esonoioles,

aonqne opuestas, de la naturaleza humana, son entre sí eom -

plomontarios y deben unirse mutua o íntimamente en la tí da,

para desplegar de esta suerte toda su riqueza y porfcoei&i •

pe aquí, el amor sexual.

Ahora bien, uno de los problemas por los

que se han interesade mayormente los psicólogos, médicos

antropólogos de todos los tiempos, os el reíatiro a determi

nar , si en efecto, el hcmibre es física y psíquicamente supe

rior a la muáer, como oreen los m/ls, o Ticeyersa. Basta plan

tear el problema para eyldcnoiar su trascendencia. La solu -

ción antigua puntualizaba la superioridad del hombre sobre

y

la aru^er, a quien consideraba un ser inoomploto. En la lite

ratura grio^ se refleia el concepto poco haln^dor

f* que

la tienen píndaro, Tuoídodes y Aristófanes, Llegóse hasta el

en

extremo de discutirse si estaba o no dotada de alma, pues, en

la generalidad de los pueblos antiguos, la mujer era oonslde

rada como una "cosa** do escaso valor. Llama grandemente la a

tención el juicio que Aristóteles lo dispensaba a la mujer,

al considerarla como "una eyolución detenida, como el fraca

so de la naturaleza para hacer un hombre’*, Be faltó quienes

la comparasen con ol niño y quienes con tm objeto de placer.

Mayor favor, en aquel entonces, le concedió la teoría do ^pen

ocr que entendía a la mujer "como un hombre no desarrollado".

En verdad, ni la Antropología ni la Psicología, han dicho

aún la áltima palabra. Oreemos que tampoco la dirán. puos o-

l i
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posltoros y aofOnsoros do tnn inquietnnt© prol)loian discuten

desdo planos ony diferentes.

Ho puede afirmarse en absoluto el prodond
nio mental de uno de los dos sexos, sino quo cada uno tiene

cualidades peculiares. Ho hay elementos superiores ni ©sus

lemontoa inferiores, sino tos elementos de igual Tmlía que,

reunidos, realiaan una función. Platón nos habla do las mu

do los hombrea ntójores. Jk las arujeroa nejo-joros mejores y

res sólo las superan los hombres mejores. Do aquí que consu

rara con riolonoia el hecho de q« las mujeros sean oxolul-

das de los asuntos públicos,.

Bn nuestro concepto, pueden el haabro y

carao torlá ti cas diferentes, pero éstas en

afectan lo wds mínimo a sus aptitudes, Es por

la mujer pc^oer

general, no

ósto que desde el punto de vista jurídico, hoy en día el se

\

variedad individual que no implica capitis diminu
tio de la capacidad jurídica. I,as reivindicaciones dol fond

las sooiodades modomas A una equiparación

zo es una

nismo conducen a

jurídica de los soxc«.

Besordemos que el sabio antropólogo fran

cés Broca, después de haber afirmado on sus primeros trsba-

ment^'ilaente inferior al híHabre, rocti-jos que la mujer era

c6 esta creencia, porque observaciones más numerosas y pre-

cisas lo llevaron a confesar que se había equivocado, y que

ondicitmes análogas de libertad, de osfuoreo y de trabaen o

k
J
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Jo laentaX, el hombre y la mujor demostmri^ un grado ipu%l de

inteligenoia 7 de disposlolón para las faneiones inte le o tóales*

La Booiodad ha determinado un papel pasi7o a

la mmjer, teniendo en oucnta rasiones de orden moral« basadas

en principios y en hoehos na táralos. Moral y fisiol^gicaniente

considerada, la mujer es de naturalesa tal que sus actos, sus

pensamientos y sus sensaciones, llevan el sello de la negati^

dad, en el sentido propio Se esta acepción, que no es la inca

pacidad sino una forma especial do reaccionar ante los hechos

y las cirounstañólas do la vida, Sn efecto, el temor, la cons

tricción, la facilidad para la emoción y el llanto, la falta

de dominio, In dopendonoin, el encadenamiento, la receptividad,

la tendencia a la indiscreción, sus suaves aptitudes mentales

y volitivas, olrounsorl.^ta3 a la actividad del hogar, a la ma-

tf*rnldnd ccmio función esencial y suprema do su ©xistenoia, son

factores que determinan y han determinado siempre una superio

ridad material y moral del hombre, que le ha valido para aupar

ponerse y orearse uno condición dominadora, Fsto ha originado

o doaarrollndo su posición positiva con relación a la mujer,

que siempre supeditada a su protección, en tóirminos generales,

a ól tiendo, especialmente en lo que atañe o los valores soda

les de uno 7 otro, plaicaroente, el hombre estó mds poderosnmon

te constituido que lo nujor, y con ello se ha querido estable-

oer dlfcroncins materiales que aumentan ol poderlo masculino y

que determinan su' propensión al dominio sobre aquella, Pero,pai

oológioamentc hablando, hacemos nuestras las palabrfxs do Platón;

A las mujeres mejores sólo las superan loa hcanbres mejoiea”.

»

(rf

■'5-

L
tt
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La nnturfilraa, anTaia en tocias ana laanifesta-

oionea, ha dado a la mu,1cr un arma, que hlen utilizada puodc i

gofxlnr y doatruír esa aparente superioridad, nivelnnao la ha -

linza d© les valorea intrínsecos, ya que ©xtrlnsecaniente pare-

<je ©atar destinada a un papel lesivo. Elaa ansa es su poder de

sacrificio, su poioopcifin la^ls fina y su intuicidn más desarro

llada, tres aspectos de una miaran energía que domina al rmmdo:

el amor.

Todos los autores que han tratado del am o r

6l la mayor vibración propulsora do la humanidad;

oviálo, achoponhauer. Micholot, ácnaoour, Stendhal, Forol, Lau

Roux, Bourgot. Kihot, Holne, Froud y otros, están acor
-

des on Indicar que el amor es la fuerza que concede poderos ex

traordlnarios y capacidad suprema para la lucha y que es

de los mejores maestros do la esciuíla de la vida. Hos enseña a

sentir m^s y n pensar i^rjor. SI amor es la armonía del cuerpo

y de los sentimientos, de la psique y do los tintos; el cl£

monto generador de la psicología de los afectos y el manantial

do todo Idealismo. T la mujer aporta a la vida el delicado e-

fluvio de su amor, de su ternura y do su bondad.

reconocen on

rent.

un o

Segán la concepción froudiana el amor es la

sublimación del instinto sexual, por ol cual la arujor fispir a

Instintivamente a la maternidad desde el desportf^o* de su libi

do. Efootivamente, el destino primordial de la mujer es ser m

dre, que vale más que cualquier otra prerrogativa de l/i vida •

La mujer, depositarla de vida y artífico de espíritus, tiene
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eonqalataao tm alto sitial por »©r la oondaotora oapiritual dol

ho^r, por el q^ao siento la snWloo inqaietaa de las alas y ©1

ansia do los infinitos oaainos dol espíritu, Afortunadamont© es

oriTao Mariano Ilierleo: "ser aadre rale por todos los dereehos y

por todas las influencias*.

Bntre la mujer y el hombro, las diferencias
'■i

de cnrAoter son típicos, como corresponde a dualidad de organi£

, 'FÜ espíritu femenino está dotado de una ©norme sonsibili
-

dad y afectlTidad; es de sentidos finos y delioados, albergo on

coras6n sentimiento y exaltación gonorosa; onouéntraso domi

nada por la pasión del amor, a cuyo iaporio subordino su exis -

tenoia entregando totalmente su vida para alimentar vigoresíMoaen

te sus raíoea profundas, Slla nos habla, por la suavidad y dell

oadesa de sus forrad, de grnoia, de quietud, de ternura, virtu

des con las que garantisa el heroísmo y la acción de loe

queridos.

mes

su

seros

B1 hombre es un organismo definido, onérgioo,

tivid^; tiende aque nos habla de fuersa, do audacia, de ac

la lÓgioa, a la abstracción, a la objetividaA, a la sustantivl-

dad¡ inelinsdo a la libertad, la indepondonoia, la inditíduali

dad, la espontaneidad, la e^pansivldad, la altircs, la prodiga

lidad, IiO define su actitud «ate el cosmos: su facultad de po -

soerae a si mismo. Desea proforontemente manifestar su persona

lidad, enoamando on lo exterior sus concepciones e ideales, a

diferencia de la najer, quo prefiere la intimidad, vivir reple

gada en sí misma y captar las z^velaciones súbitas de la intui-

J
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oi6n, produoiondo su aetiTldad, no con poderosa onergía y 11

bro vuolo, poro sí con exquisito arte y tacto delicado. Sn e

lia predomina la totalidad, la contompiaeiSn, la pasión del

Hasta sus odios, dico Heine, no son mds que amores

quo han cambiado do traje.

amor...

Bn la Tida espiritual del hombre predomina

la esfera intelootira, mientras que en el espíritu femenino

hay primacía del sentimiento sobre la inteligencia* Bn

to a la TOluntad se refiere, en el hombre es afirmativa y en

la mujer pasiva. Corresponden al primero aptitudes mentales

y volltims más enérgicas, más orientadas a la actuación so

cial, a la abstraedód, a la creación de valores culturales;

la predilección de su espíritu se dirija hacia el orden

conocimiento ideal de loe principios; dentras que el fomeni

no so interesa más por lo individual, teiiq)oral y concreto.

ouan-

del

La mujer es esencialmente adaptable a las

situad enes pasajeras y sus modalidades cambian aegfin las

circunstancias, áe guía en sus apreciaciones por pequohos de

talles, sin profundizar en el fondo de las cosas, de aquí el

por qué de su sugestibilidad y el que sea más magnetizable,

a diferencia del hombre que ofteco casi siempre resistencia

a las influencias del mondo externo, mientras que ella iapor

oeptiblomonte se somete a su influjo, considerándose eommpar

te en el engranaje universal* Sn uno de Xm aspectos

que so puede apreciar mejor su psicología es en la forma

me sigue los dictados de la moda, soberana de la indumenta -

ria femenina, y que es la quo rige y gobierna constantemente

en los

00-

...J
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ana a©8tinca y sus ©aprlohoa. la isajor actúa l»aío el imperio

al>8oriento et cata fPeraa nnlTcrsal antes que sentir la «sen

oia Tcrdadora de laa cosas. 11 dominio á© esta corriente in

fluye principaliaente on el sexo femenino, porque en úl es en

donde la fantasía corro más OTrtiginosamente, en donde

mÚs ftrGcuoneia yaría su curso y direcoi&a, m ettonaimdos

©naos la moda so oonTiert© para la frágil roluntad do la

jor on un rerdadoro tirano.

o on

mu-

Bn la esfera de la rida social el hombre

representa el elemento de adqulsicidn, do progreaoi sor inno

mdor, do iapulsos, produotlTo y roformistaj on tanto que ol

espíritu femenino se manifiesta abiertamente hacia la socia

bilidad; más resistente, poro de menoi^ inieiatlTa, se adhie

re indisoluble a la tradioite y a la eonsorvaoión.

A. trards de las líneas precedentes hemos

indicado grtaamente las notas saltantes del caráotor

dirldual i»tlTadas por la dtforenoiaoión de

in

sexos, Cabe re -

oordar que tema de gran aotunlidad es el relatiro a las rola

olonos biolSgieas existentes entre la estructura somática y

el carácter, así como el Influjo que ejercen las glándulas

oadocrinas genitales en la oonstituoián psíquica.

Sn nuestra tesis de bachillerato indionmos

que la teoría endocrina humoral se prósontaha hoy as día co

mo la última palabra de la cioncia, rolaoionando estreohivnsn

te las variedades del easfáeter con esos agentes misteriosos

J
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«Q© on la olrottlaoión saiigalnoa riorton las gliíaáalas

cl6n Entorna*

d© se ore

Tolvor sobre ello sería desbordar los

esta ©aqposloión; siñ embargo reeardaremos

cuadros de

que desde el puat o

de vista bioldgloo la personalidad humana

la oomblnaolén de las dlTOraas

es el resultado de

seoreo!orna de sus glándulas in

temas. Al observar a un Individuo de tipo dinámloo , por lo |e

neral delgado, inteligente, altivo, de onoxtne vlvnoidad. velo-

oidad y poder do raaonaalento. la oleneia ondocrinológica

lo presenta como

nos

a un sujeto de aooreol&i tiroidoa exooaiva; y

por oontraste, os fácil advertir en el sujeto hipotiroidoo, al

tipo lento en el pensar y on ©1 actuar, de gran inestabilidad

del humor, algunas veces do embotamiento psíquico oomplo to y

como alueina

a la melancolía; detor

on su grado máximo, seres tara

y cretinismo. Basta con lo que de-

en casos particulares, aiteraoiones psicopáticas,

oiones y espeeialniente estados análogos

minando la deficiencia tiroidea

úos de imbecilidad, idiote»

Jamos dicho para demostrar que la pslcolc^ía so encuentra alta

mente influenciada por los conocimlcaitoa biológi eos aoerca de

se lo do

con loa postulados de la endocrinología moder-

, oomo resultado de una coordinación dé las diferentes

oiones internas.

cato» glindalna. Da aíul que a la peraonalldad humana

fina de acuerdo

na se «re

Bs un hecho probado por la psicología sexual

que laa glAnílulaa genitales Juegan un importantlalao papel

la estructura del carácter.
r

en

Asimismo, es respetada opinión en

el mundo científico, que las aeorcclones endocrinas de los

ti culos y de le» ovarios tienen

tes

mucha mayor influonoin en la

}

í
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formnoión espiritual de los Indlriduos que la actividad de

las restantes glándulas unidas^, ^ues, su influencia se ma

nifiesta a travos de las diferentes etapas del ser humano.

■Rilo ha sido palmariamente demostrado por las investigaol£

científicas practicadas en altos centros de estudio.nes

Las glándulas genitales influyen podero

samente no sólo en el aspecto morfológico, sino también en

©1 aspecto psicológico del individuo, actuando a través de

Ins diferentes edades de la evolución vital del ser huma -

no; explicación que no necesita mayores argumentos para re

foraarla dada la Intima correlación entre los procesos íhn

clónales del organismo y los procesos psíquicos.

dogán la concepción caidoorinológicn en

boga, las caraote ría ticas psloológisa* «asculinns de valor,

_ .■■ ^ .

serenidad, raciocinio lógico, altruismo,'"en fin, mayores

oonñlcIones psíquicas y morales para la lucha diaria por la

vida, son cristalizaciones de la seorociSia interna do

glándula genital masculina. Mientras que las condiciones do

femineidad, tales como el instinto maternal, la ternura, la

hlporsensibilldad intelectiva, la mayor sensibilidad física

y moral, la delioíideza, el sontiraentnlismo y la irapreaiona-

billdad, son el reflejo, la oonaoouencia do la aeorooión de

la glándula genital femenina.

la

Hoy en día no cabe duda de que a la acción

de los testlottloa, glándulas de la masculinldad; y a los ovn
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rios, glándulas de la femineidad,

modelación de los

ao debe particularmente la

sexos, y sus (|iferenoin3 espirituales ropo

san en la secreción de ellas,

▼ación que asume la mujer frente

La actitud de defensa

a la vida, así

y oonser

como en el

hombre aquel espíritu de lucha,

al peligro -instinto,

está relacionado

ansia de ataque y desprecio

que segán la doctrina endocrlnológl

con las glándulas del sector simpático;

ca-

su-

prarrenales y tiroides. Esta ciencia nos dice

dúo de hipo-funoión genital

que el indivi-

posee un carácter dóbll, lábil,

que el hiporgeni tal os de carácter fir -lancólioo, mientras

me, irritable,

cual la pubertad es más

voluntar loso, farabión enseña la razón por la

precoz en la mujer que en el hombro

do óate en relación

sexual femenina en

y a que se debe la superioridad pubertal

con aquella. La importancia de la vida

nctitídad psíquica

Platón ya habían establecido

el psiquismo y el átero;

nocÓlogos de la Rdad

su

cuestión harto conocida. Hipócrates y

una verdadera dependencia entre

igual relación

03

establecieron los gi

Media.

A la luz de la modermi Kndocrinologln 80

ha descifrado el por quó la mujer

▼loso, delicado, sensible y caprichoso,

mismo el por quó la

carácter de ásta;

os un ser esninontemonte ner

Hos ha indicado así

menstruación Influye notablemente en el

que es la ópoca en la que se vuelve bius

se Irrita al mismo tiempoy caprichosa, sábltamente

prontamente se

oa que

en ac

ia desesperación, 1;^ melón
npnoigufi y su Imaginación está siempre

ti vi dad; la alegría, la csperfinza.
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oolía, el temor, el deseo, el disgusto, se presentan, se ex

treman 7 ac dosvaneoen oon rapidea, Ho poooa son los autores

que están acordes en opinar que dtirante el porlodo nonstrual

se apodera de las mujeres neuróticas la manía suicida a la

par que se acentúan sus vesanias, TamTaión, gracias a la Wndo

orinología, no os factible saber la causa de que la mujer en

cinta experimenta una especie do reJuveneoimlonto físico y u

na suprte de afinamionto de todas las cualidades más bellas

del alma femenina: la temara, la bondad, el espíritu de sa

crificio y la abnegación, que el maestro Pondo, las moti-m ,

por la hiperfuncionalldad de sus glándulas genital y tirol -

des.

Por último, oonvione analizar las diforen-

tes oirounstandas y caracteres oon que so presenta el clima

torio en sus relaciones oon el psiquismo femenino, El clima

terio, palabra dorivadn do la raíz griega Klima, signifi

declive o inclinación, representa el periodo funcional docli

nante de la mujer. El profesor liamñón designa al periodo do

La menopausia que abarca un dilatado oiolo do la vida sexual

oa

oon el nombre de '•©dad crítica**. SUa, pues, es aquella eta

pa inevitable de la vida que Impone a la inmensa mayoría de

las mujeres toda una serle de trastornos físicos y momios :

angustia, pesimismo, amargura, imsoibilidad, sensaoi&i

descontento, irritabilidad y desasosiego.

do

Es dlgnoudo particular atención el c(»ioep-

to del doctor MaraSón, para quien la psicología do la mono -
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pnussin ’*ea toda la paleología do la arujor, afinada y exaltada

por laa oirounstañólas qnc conottrron a la crisis**, alendo la

edad orí tica propicia a las emooionos, estima que la menopau

sia y la omooiSn son dos factores Insepai’a'bles, Afirma

tro autor quo '*on este lapso el sistema endocrino Togotatlro

adquiero, habitualmentc, un grado do tensión funcional que 1©

hace particularmente apto para la reoeptiridad emocional'»,

dalldad que corre pareja con un aumento de las agresiones emo

otoñales en esta ópoea de la vida, do considera quo el hiper-

tlroldlsrao y el hlperauprarrenallsmo, son los dos factores pío

dominantes de la ©dad crítica, Beoordamos que óstos son los

mismos elementos de la cadena endocrina determinantes do

moción.

núes -

mo

la e

En el por lodo ollmatórico puede fdclliaonto

comprobarse, según asertos de la oienola moderna, una hlperto

nia funcional de la tiroides y oúpaulas suprarrenales,

consiguiente reacción vegotntiva, y de ahí '’un estado perma -

nente de predisposición emocional’*. En el momento funcional

declinante de la mujer, en contra de la opinión vulgar, la a£

tltud emocional estA considerablemente ensanchada, si bien las

omoolones ópicaa propias do la Juventud oodon su puesto on el

escenario reaooionnl a las omoolones líricas de la ouarento -

na, Vlnay ya había sefíalado:

con la

fft

su sensibilidad está exalta

da y su resistencia diaminuída”. Igual concepto, vigorosamen

te defendido, reaparece en los estadios de líarañón, quien

sidera que realmente en esta ópooa*. ''las agresiones emociona-

• • •

oon

les cercan, pues, al espíritu precisamente cuando es más val-
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horablo n sus ataques”. Todos estos puntos do vista nos haom

ver ouan relacionados se encuentran el oliToaterio y la afe o ti

vi dad. No on'be pues la n^tnor duda aoeroa de la influencia del

factor sexo sobre la organizad6n del espíritu y las yariaoi^

nos que ^ste determina en el j^ncionaraiento psíquico.

Ss por ello que en el presente capítulo no

hemos hecho mAs que indicar a grandes rasgos la relevante im

travos do nuestro,portañola de su estadio; dejando sentada, a

bosquejo, la conclusión de que el sexo, problema extraordina
riamente complejo y apíisionante, trasciende a toda la conduc

ta del sujeto, viniendo a constituir como la clave de la per

sonalidad, toda vez que di constituye la primera y más profuu

da de las diferencias indi vi duales, impriraiondo un sello indo

leble a cada una do nuestras manifestaciones.

TMPrPTAMOlA IK LA S13ÜGACI0M EN LA

KaHMAOION «dPIBlTÜAL XEL INDITUXTO

Ut

I

La personalidad integral cien tíficamente om

siderada, os una realidad psicológica que desde su iniciación

viene expresando todo un oámulo de impulsos ancestrales:

las llamdas fuerzas constitucionales. Por cierto que óstas no

don
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son las &iions quo Intorvicnon en el curso evolutivo de la per

aonalidad; hay otras que entran on acción, anulando o noontuan

do el poder de aquéllas, y aun más, inoitando o actualizando

potencialidades que se encuentran en la esencia dcl psiquiamo*

ESntre ellas debemos considerar como principalísima la influen

cia d€i la educación, maestra soberana de la vida*

fil alma humana como todo lo existente ostá

sometida al eterno devenir* De aquí la enorme importancia que

desempeña la educación en la conformación espiritual del indi

viduo* Por medio de ella se eleva al sor psioo-vital a la cato

goría de personalidad*

Debemos convenir que el concepto actual de je

duoación es completa y diamctralmentc opuesto al concepto clá

sico* Ahora se estima que más vale la aptitud y la energía que

un mosaico de conocimientos* La educación que prepara al hora -

bre para la vida cumple así con su misión ante la sociedad y el

individuo formándole un carácter* Para la antigüedad el fin de

la educación era la erudición* Poro hoy en día tiene una impor

tanoin tan decisiva como distinta sobro el desarrollo de la per

sonalldad del individuo dentro de la sociedad, tendiendo a la

ampliaoión de aquella en una forma aotiva, opuesta a la recep

tiva del siglo pasado* La educación moral y social constituye

la base para el desarrollo de la personalidad; ella, antes que

comunicar eonooimiontos definidos, debe propender al desenvol

vimiento de las capacidades y de las fuerzas creadoras del in-
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ftlvl<!no. Ho 3R pTicdü OH la aotnalldafl pensar en cduonrlo, ai

provlamento no so haoo nn profundo estudio psiooldgioo que

nos haga conocer aioy a fondo las cuali dados íntimas dol sor

hio-psloo-físioo, rooonooicttdo así la importancia qno tion©

el andlisis de la psicología do oada persona para una laojor

educación dol oardctor humano. Ahora hion, ésto, oomo sah© -

inos, depende no sólo de la herencia «jue recibimos al venir

ni mundo, sino tnrabión dol bagaje que cogemos al caminar por

ól, y que ac encuentra oonstituído por la educación. 31 me

dio ambiente nos educa inoonsoionteim^nte, en forma do avanoo

o retroceso, y nos amolda a su modo de ser, querramoa noso -

tros o nó. La educación entonces no es otra cosa que ol oon-

íunto do influencias y modiflcaolones que la comunidad ojer-

oe en el individuo y que onda uno de datos provoca en loa d£

mds integrantes de la sociedad. Uno de los primeros fllÓso -

fos en reconocer la importancia de la educaoi^ en la forma-

oión espiritual dol individuo fud Platón, para quien tiene

por fin dar al oucrpo y al alma toda la bolleaa y toda la

fboolón de que son oapaoes. Distinguía nfituraleaas nobles y

naturaleaaa innobles, considerando a datas como Inoapacos de

poder Hogar a la plenitud de la actividad espiritual y mo -

ral.

aegdn el filósofo de Rglna y después de él

Aristóteles, el oardoter depende, en gran parto, de la mane

ra de obrar, poro prineipalraentc de la educación, gn la ni -

fies, dice Platón, «As que en ningdn otro periodo do la vida,

la formación del oardotor depende de ella, t el istngirita ©
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nnnola oorao loy general el principio de que loa estados morales

de rioio o virtud son el resultado del influjo oduoaoional*

Refiriéndose al poder de la eduoaoi6n en la

formación espiritual, Rrasmo ae expresa diciendo que la natura-

lesa innata puede mucho, pero es aventajada por medio de una e-

dttoaolón efioas, i^s tan vigorosa su creencia en este aspecto qi»

lo lleva a decir con maravillosa precisión: "La naturalesa, al

darte un hijo, no te da otra cosa que una masa tosca, do ti de

pende el dar mejor forma a esa materia flexible y moldeahle. 3i

la abandemas, produces una bestia, y si eres cuidadoso, produ -

oes, por decirlo así, un dios**.

Asiraiarao Kant, pontífice de la filosofía uni

versal, piensa que el hcmibro sólo puede llegar a ser tal por la

educación y que no os más que lo que ésta hace do 61. Sostiene

que su objoto puede sor de tres olnsos; moral, tóonico y pragiró

tioo. iri objeto moral es el absoluto, y se consigue en la mora

lidad; el objeto tóonico, en la destroaa; ol objeto pragmático

en la prudenoin, la educación debo pues cultivar, oiviliaarym^

raliaar al hombro, los niños han do ser educados, no para las

presentes, sino para las futuras generaoionos, os decir, de a-

ouerdo con el ideal del gónero humano y de su destino, dólo so

bre la base de este principio es posible el progreso, o sea una

futura situación mejor de la especie humana. El filósofo de Kojo

nlgsbor, entiende entonces por educación el dosonvol vi miento en

el hombre de todas las perfeooionos posibles a su naturaleza.

Eiohter, apóstol do la individualidad ideal ,

dice: '•Cada uno do nosotros tiene en sí mismo su hombro ideal ;
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^sto es, el ftiTOonioso mÁximun de todas sus prodisposioiones in

dlvlduales; y ol oficio de la eduenoión es desarrollarlo plem

mente". "Exige, con.luntnraente con Khnt, que la educación se el£

re sobre el espíritu de la ópooa y prepare para las generacio

nes futuras.

Para Rousseau la educación es ol arte de edu

car al niño y formar al hombre. Por algo di,1o "dejar madurar

la infancia en ol niño", es decir, no pretender que sienta,pito

se y obre como hombre, sino que permanezca on su naturaleza de

niño. La psicología moderna reitera con insistencia que a los

cinco años de edad se ha grabado ya en la blanda plasticidad

del niño, los rasgos que diferenciarán su arquitectura mental,

su índole subjetiva. Es por ello que la educación debe aplicar

se a desarrollar las cualidades generales del espíritu.

El empiriata Lockc concreta su pensamiento

on las siguientes palabras; "Oasi me atrevo a afirmar que

cada diez hombres que hallamos, nueve, por lo menos, sean bue

nos o malos, útiles o perjudiciales para la sociedad, lo

por la educación que han recibido". Ho ha debido de vacilar al

expresarse en esa forma, ya que cada hombre y cada pueblo po -

seen un carácter -fuerte o dóbil; bueno o malo- siendo la edu

cación el único medio de perfeccionarlo.

por

son

¿ogíui dpencor, la educación consiste on pre

parar al hombre para la vida completa; pero olvida prooisamon-

te que la educación es una forma de vida. La fórmula sponoeria
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Un presenta oomo suprema aspiraoión del niño los intorosos, ñor

-mlores del adulto, lo que equivale a pervertir y defor
-

oardoter. La areáor manera de prepararlo para la vida, en

nuestro oonoepto, es hacerlo vivir su vida de niño* Oada e dad

•>o6rao hemos puntualizado en el capítulo oorrespondiente- tiene

grado de desarrollo, su visión del mundo y de la vida y su ¿

deal de perfección. Por lo tanto, la educación debe hacer del

hombre un portador consciente do mlores eternos.

mas y

mar su

su

Hogel, considera que el niño no es, natural -

mente, ni bueno ni malo, pues no tiene oonooimlcnto del bien ni

del mal. Enseñarle a obrar bien, consciente y libremente, os el

objeto que señala la educación moral.

El filósofo artista, Ouyau, considera a la

ciencia educativa "oomo el arte de adaptar las generaciones nse

vas a las condiciones de vida en la forma más intensa y fecunda

para el individuo y para la especie". Sogón 6l debo tenor un trjL

pie fin: -1) Desenvolver aanmonioaamente en el individuo “todas

las oapaoldades propias de la especie humana, útiles según su

importancia relativa;-2) Desarrollar partioularn^nte en el auj£

to las capacidades que parecen serle especiales, poro sin dañar

el equilibrio general de su organismo; -3) Contener y limitar

los instintos y tendencias susceptibles de perturbar esto equi

librio. In estas frases (Juyau exprosa el ideal do la educación

moderna, que tiene un fin individual y un fin soolal; Preparar

al hombre para la vida, desarrollando sus energías en el senti

do de su poxfccoionaralento moral y del bienestar de la especie.
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JSl problpuift do la oducnoiSn on ol niño G3 oom

plctnmonto paioolSgloo. Aaí lo ha ontondido 7ivos, pJira quien

viene a ser una nplloaoiftn del oonooimionto paioológioo, ao ade

lanta a Horbart y lo supera on ouanto a amplitud do oaplritu y

profundizaoi5n doi problema educativo. El eaoribo; "La eduoaolán

no debe tener por fin ni la posición social ni la riqueza, sino

el cultivo del espíritu que da a los jóvenes junto al oonooimiwa

to, ins^a virtud y m^s felicidad". Ya Vivos reconoció lo absurdo

de comparar niño oon niño, dada la diversidad de aptitudes.

Seorg Keraohensteiner estima que esta disoi -

plina ha de tender, /\nte todo, a ver lo importante y lo no im -

portante en las diferentes partos de nuestra ;fatura porsonali -

dad, y a iniciar y fortalecer cada vez más la aspiración propia

hacia una personfilidnd Ví\liosn, on todos nuestros estados de á-

nimo y sectores del trabajo. Como mestro de aquilatados raóri -

tos opina quo "ol último fin de toda educación os lograr la per

sonalidad moral autónoma; ol último y ms elevado oficio quo el

educador puede llevar a onbo, dentro de una coloctividad,

duoir al educando a una determinada libertad moral, sintióndose

obligado a colaborar en la moralización siempre imperfecta do la

colectividad, aun cuando se corra el riesgo de ser sacrificado

por ella misma". El factor educación constituye la experiencia

individual, on función a la influencia del medio social.

es con

Podríamos seguir mencionando el pensamiento

de muchos insignes como (diversos repreaentfvntes do las dlstln -

tas oonoopoionos filosóficas, cuyíiS aproolaciones ooinoidon on
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In gTnnflo y poderosa eficaoia que la eduoaolSn tiene en la for

maoi6n espiritual del individuo, foda la pedagogía moderna ca-

t^ orientada a la educación de la personalidad y del carácter.

Al hombre debe edacáraelo entes que instruir

le, A la educación no debe concebírsele únienmonte como f(Mon

tadora del orden intelectivo, sino, y prinoipalmente, como edu

oadora del hombre, desde el desarrollo psioo-físico del ser In

di vidual hasta la formación del individuo vinculado a los valo

res objetivos do la cultura, es decir, hasta la formación do la

persona, filósofos y pensadores de la talla intelectual de Bil

they, Ules tache, Paul de Lagarde, Langbehn. Siimnel, 3chelor,WjL

neken, ortega y Oasset, Heiddegcr, ápranger y mucahos otros, en

tcndióndolo nal, han roto el estrecho radio do acción que

olrounsoribía hasta entonces, a preocupaciones moramente inte

lectuales.

la

A nuestro modo do ver el objeto de la educa

ción moderna en su sentido más amplio es fortmr hombros;

lo cual debe atender prlmordialmentc a la diversidad do

por

los

temperamentos y de los carao teres do cada sujeto, yn que ósto

influye poderosa y decisivamente en la desigualdad de las nor

mas educativas.

¿abemos ya que una de los fuentes de educa -

oión la constituyo el medio social, que influye notablemente

en las formas generales y ddminantes del pensar, sentir, actuar,

querer y valorar de loa individuos. Esta acción do los hechos,

procesos o inatituolonos sociales en ©1 psiquismo humano es e-
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vidente; ©1 homaro nao© indiferente y pnede asumir oualíiaier

eariíctor, desarrollar cualquier tendenoia, aotuoliaar cual -

quler potencia, aogün las impresiones que recita del mondo

exterior, 3i por un momento lo oonsideraraos Indopendientcmon

te de la sociedad en que vive -lo que significaría atatraer-

lo do la realidad- perecería, pues, vida y sociedad ac vincu

lan Intimamente; el hombre al margen do la sociedad es jaira

negación, Al no permitírsele cualquier forma de participa —

oión en la comunidad, se destruye lógloamento su interés per

sonal y su Iniciativa individual, se debilita su onerglayae

aniquila su carácter, lo hay en la tierra seres humanos que

vivan en completa soledad: los "Bobinson” son productos de la

fantasía, 11 hombre aislado no ha existido nunca, es n»ra hjL

pétosls.

El gran defecto en qie incurrió la paicoljo

gía clásica fuó la do separar miroadamonte, ni igual que

espíritu del cuerpo, al individuo de la sociedad, que const^

tixycn un todo unitario.

al

11 pensamiento filosófico del siglo XIX, e

mlnentomonte liberal, entendía loa oonoeptos de social o In

dividual como elementos opuestos, viendo a la sociedad

desoonfianía, recelo y temor, lato no es así, ya que bajo la

atracción recíproca de estos dos aspectos del ser, se reall-

*a la ley básica del desarrollo de la personalidad. No

entonces oomo vemos dos órdenes inconexos; sino quo ambas en

o on

son
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tldndra forman un continuo l)iológico, ao ooraplomontan, ao Injs

piran j mutunmontr 30 onrlcrucoon, al moflo flo aquellos dos oi;p

púaculos yorportinos quo so funden y penetran en ol mismo oÍ£

lo.

La influrnoia del medio social es pues dcc^

siva en la cyolución de la personalidad humana. Un ser cual -

quiera sometido a la acción permanente de un orden do facto -

res exteriores, sucumbe o se habitúa en íl. SI hombre someti

do a la influencia de la vida social se habitúa a dicho medio,

pues, tiene condiciones para ello; claro está, pasando previa

mente por el obligado crisol de las transforraaoiones sociales

en el tiempo y en el espacio. Las manifestaciones individua -

los sólo pueden revelarse merced a las estructuras sociales •

81 sujeto para permanecer se adapta, y adaptándose so modifi

ca. Al poner en juego su persona en el ambiente común a todos

saca a relucir su yo social, constituido por el conjunto

ideas, actos y deberes que exige de nosotros la sociedad

cuyo ambiente vive, la cual tiene derecho a que cada uno

sus miembros le aporte sus mejores cualidades. La mejor mane

ra de trabajar por la colectividad humanfi es propender al pr£

pió perfeccionamiento por medio de la reeducación, como lo pr£

gona el psicólogo Yung. De este modo, gracias a determinadas

peculiaridades del carácter de los individuos, ástos pueden

influir en los destinos de los pueblos, a voces, esta acción

es incluso bastante considerable, pero tanto la posibilidad

misma de esta influencia como sus proporciones son determina

do

en

de
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das por lo organiaaoi6n de la sociedad y por la oorrelnolón

de las fuersas que en olla actúan. Wl oarfícter del indivl -

dúo constituye un "factor" del desarrollo social sólo allí,

entonces, y en el grado en que lo permiten las relaciones

sociales, 3c nos puede objetar que el grado de la Influen -

oia personal depende así mismo del talento del indivldao,lfo

lo negamos, Pero este talento sólo puede ponerlo do manifles

to cuando ocupa on la sociedad una situación a este efecto.

Por tanto es la organización de la misma la que determina

en cada ^pooa el papel o importancia que correspondo a los

Individuos según el talento de que cstón dotados, de acuer

do con la estructura Interna de la sociedad y su relación

con las otras sociedades. Mediante la cultura del pensamien

to y la reflexión sobro ol destino humano llega el hombre a

despertar el sentimiento de la individualidad y de la porso

nalldad y a desarrollar la conciencia de sí mismo.

Tod/i comunidad os portadora de un oonteni

do espiritual, de una tradición, K1 individuo no puede desa

rrollarse, desenvolverse sino a trnvós de los bienes cultu

rales que ósta lo transmite. La sociedad tiene una gama va

riada de valores objetivos, supralndl vi duales y ante la in

fluencia de este ambiente común, quo puodo ser favorable o

adverso, el carácter reacciona en amplia escala de valores

ideales.

La sociedad condiciona nuestros pensamien

tos y nuestros afectos. El sujeto, poco a poco, va incorpo-
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rando a su manera particular d© sor las cualidades de otras per

sonas, a través de la vida jEhmiliar, escolar, sooial, profesio

nal.

la organi*aol6n familiar, heoho social básico,

repercuto intensamente en nuestros sentiralontos y en nuestro d©

sarrollo moral: es la familia -célula de la organiaaoién soolál-

la que nos inspira el respeto a loa antepasados, la solidaridad

en los momentos dlflollos, la simpatía al prójimo, en una pala

bra, las foimias fundamentales de lo que se ha cíHivenido en 11a-

• la familia y la sociedad como vemos so oosqplemar el altruismo

tan mutuamente.

K1 hombre es absolutamente incapa» de vivir

de desarrollarse solo: el medio en que vive en su primara edad

es la familia. No es verdaderamente libre en su formación ni en

sus actos, porque de un lado depende do lo que el individuo os

en si mismo, y de otro de la sociedad en que milita, efectos

los cuales no puede sustraerse.

y

a

El hogar por sor el primor grupo sooial donde

comienza a desenvolver sus facultades intolaotualos, sontimonta

les y volitivas, juega un rol de indiscutible importancia en ia

formación de su idiosinemoia, 11 niSo nace en el hogar y en él

se desarrolla y vive y como el fin fundamental de la educación

consiste en ofrecer oportunidades a su desarrollo ospirl tualj éa

ta debe iniciarse allí, porque os donde recibo las primeras y

más duraderas enseñanzas que ofrece la vida, y los ejemplos que
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©n ©1 ÜIÍ91B0 a© 1© proporoi^mrn, hna de aer fersoaamente, loa

perdmrnbloa. Ja% priiaera y la prinelpal eaoueln del eardo

ter ©a ©1 hogar fnralllnr* Allí ©a donde todo aer humno reol

he unn huena o mala ©duoaoi6n moral y dcnd© a© penetra 4?loa

prineipioa qme le informan* Por oonaiguiente, ea en ^1 donde

notdna direotaniente y de modo definitivo e inmediato aohre

el niño, lea faotorea Internoa y extemoa, que oontrlhíiyen a

moldear au wir^cter y formar aa oonoleneia*

La doctrina del paieoanáliala y la ^paleo

logía individual de Alfred Adlcr** noa dioen de la enorme ira-
• ^

portañola que tiene el hogar y In prln»íra edaanolftn en la for

maolftn de la peraonalldad* Conaidora Adler que en loa ouatro

o olnoe primeroa aRoa ae eonatitmye el eatllo de vida j»vrtl-

ottlar de cada individuo*

lia moral del nlho eatil impregnada del m •

dio familiar, en el que el ejemplo tiene un enorme poder* EX

eatllo de vida ae forja en loa primeroa ahoa y por oonalgoin

te a la familia ae debo ©I eomionao d© la peraon^ilidad*

Ka por ello que la educación debe ocmienxar

cuando la actividad mental ae inicia* TI cartctex debe aer e

ducado desde la ounaj cada palabra deja una huella tal en la

mentalidad infantil que ea conveniente rewatirla de moral a

fin de que no aoa un factor do envenoaamiento oapiritual* Oo

mo ea bien aabldo, la mAs poderosa Influoneia que sobre ólae
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rlf-rer, i'a la dr in madre, y luetu la del píidre. para el nigo

ea bueno y loable todo lo que ve en loa ^uitorca de aus días ,

ma%i por la que Imitan la mayor parte de los actoa que lea

ven reallaar* Cuando el hogar no ea bueno, bien por que

padrea descuidan la atencidn de sus hi^oa. o les ponen de ma

lea

nlfleato repetidos notos poco edificantes, loa hijos fruto de

eaoa hogniea, aerdn hombrea ain peraonnildad ni carácter.

A esa alase de. progenitores qi» descuidan

la formacldn moral de aus hijos, JVibela lea recuerda que "ll

nlho ea el amo del mundo, el hijo del amor y del dolor,

prlnoipe de los auefioa paternales, el alma del porreñir, la

esperanza de la Huiwmldnd, la raaí^ y el encanto de In vida.

el

la vida misma que sale del nido para deaplogar y batir aua

alaa Ahí está frente a nosotros para pedirnoa cuenta de

destino. Saci6 sin pedirlo y sin quererlo: ea obra niKístrn'^,

• • # «u

t»a farallln es la prirnera condición, por tan

to. del orden social, el primer paso de la vida moral del hom

bre y el motor de la actividad humana,

dolé an peculiar y futura

La realidad va plasman

manera de ser. 11 factor mda impor

tante de la educación moral ae encuentra en ella, y aquí la im

dre ejerce la mayor influencia. A la arnjer, puea, incumbe una

mial^ social muy Importante, en cuanto ea el eje del hosw, y

ejerce una acción inmediata y directa en la eda«^oiÓn de los
!

hljoa. EefirlÓndoae a la trascendencia que tiene la educación

maternal en la for-mclón espiritual del individuo ae expresó
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OhatenubrlAnd. diol«nao: 3i<»i1ire» hm dt ser Xo que la* aa

ieres ^aioraii (|ue •«aa’*; f alguien* que ésto eomxrondié lauj

bien, dijo: '*eduoar un hombre •* foinar un IndlTiiue, pero edu

ear la mujer es formar las genernsionea que est4a por reñir**.

81 aporto de la madre en la educnoiSn del n¿

fie es pues e«S8traotiTo j su efioienola enorme j deelaimcn la

▼ida del bogar y de la soole dad, üa impertonela del bogar y en

di la aotuaeidn nonaatim ternal frente a los tosoos ii«pal •

sos del nlfie nos lleron a admitir que la esenela de esta notl-

Tldad es una relnoidn entre los fbotoros Indiriduales y oo3eo«

tiros.

La esenela es la enoaripfida de oontlnuar moéte

lando el oaráoter forjado ya m el hogar, oon relaoidn a la

da eelectira y n loa prinolpios bdslsos éb* su adamo sustenta -

oi^« l?a ella se enmaren el oor/leter en la esfera de asocia —

oién y se lé diselpllna para el esfaerso que da oomo resultado

la mayor oopoeldad personal. R* la que reaXisa la fUneidndiaw

dlar entre ol niño y los bienes de la eultnra.

La eaouela y la familia son los dos grandes

orablentes que forman y moldean el sardeter del niño, de aquí

que el padre y el maestro no deben oduoar en forma dlrergcnte

sino paralela. Sata doble aceidn edueatim os de infLueaela ao

mi deeislraj por eunuto, es en la edad teaiprana de la rlda ©n

donde se delinea la estructura moral y afSetlra del hombre y lo

determina a aetuar en forma independiente, exeitunde su rolun-

■.íf,
X'

í
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tad y n'brK^ndole loa ojo« ni uraiido que lo rodon* üs en ol

gnr y en In egooeln en donde ae plnson In poraonnlidnd Inpor

¡ionnliilna del hombre y ac olnrntnn aua baaoa mornlca*

icatre los revolaolminrloa Ao In ednenoida

del niño sobresale In doctora Montesaori que InnoTn el tra^

olonnl oonoepto que con criterio nnnorónieo lo (»>iisldoraba

como mn simple ser viviente, sin anrdoter ni oonooimiento

qne Iniciarse en la vida. SI prlnrr oxioan de Hontessorl es

que onda niño tiene yn nn o/vrdotor y nnn conciencia diapoes-

tn n funcionar con tal vie qne reciba el nfleoando estímalo.Ho

ea el nlfío ima amorfa porcién de arcilla que con aueatraa nw

nos ramoa a moldear en la forma que amorosamente imaginamos*

’^l nlfio tiene ya au forma propia* su propia individualidad y

sus propias energías potonoialoa que la educación debe venir

n despertax* sogdn las aolicitaciones de la vida y n medida

que las exigencias de au desenvolvíralonto loa va solioitaado*

31 nlfio en la primera infancia ostó dosoo*

80 de despertar y oompjenderi algo más, procura e intenta ao

tunr* vn>stc período de la vida se aprende prinoipalmoate

en forma intuitiva y aceptando, sin crítica, las aflrmaois -

«es de los mayores, pero t;unblón se ra&«oa*

*

Sn el nlfio no a olí unen te ae debe ver una oa

taraXesa física sino tnmbión su natarnlosa psíquica* Monte •

ssorl domueatra que con frecuencia los adultos impiden su de

snrrollo psíquico* Le imponen su patrón y se esfoorsan en o-
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blignrXe K azBOldarar n Lr oonatrciTnn, lo fabrioan por do-

oirXo asi, un onrAoter sui-f^noris* 4baortos en au ritmo bnbJL

ttinX ro »r dnn cuonta de qur In arquitectura Infantil ea to -

talrorntr distinta n In drl hombre yn fortando*

t

.?X irr5 viauo una vr* Balido de la C8oaelo»7

nafrado n In ednd ndultn airnte Ift nrccaidad dr rdacorse a sí

niísno por.n aubatinrrsr n 7„a picbi^ií de in socirdficl, qur tien

de n imponrrle hAbltos, erf-rncios y aptitudes es te re o t3 nadas i

Slrntr n imperativo 6c organiSM uu vida con arreglo n oler-

toa Ideales, libremente elegidos, fie prniiaMiento y de conduo-

ta| entere fore/ir, er ^ir.n pnlnbrn, su propia pcrsonnlldnd, SI

hombre que es una aetieidnr’, una energía viva, nur tiende n et

aarrollarse, satisfaciendo esta neoesidad de doaenvolviralonto

buson aquello que es favorable a la expreslAn de su pslquismo

y o la rrpnnslfei de su n/itíunlcaa y huye de lo que le es per-

^udiclnlj realiaánñose de cata foruia esa labor de Adnptaolfin,

fiel hombre a la vida por mérito 6r la cducaoldn. Do allí, pae%

que la esfera de acción ác <^óta sea tan amplia, su Influonoia

tan decisiva. Pero debemos rdaonmos no sftlo desarrollándolas

cnalt^actes que eimoblocrn nurstra peisonalldad sino procuran-

de nmeifínr y rr formar aaneiVia tendcnoi^ui desordenadas, ala ir

is sino trntfuado de cneaozarlas o oanadirectanrntr cents n ell;

lt‘^''rlas cuando se drsví?xn.

RX criterio de que los hoabres no n#ioen,

no que se forman, penaaneoa inalterable desdo tiempos moy an-

L
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tiguoe* toa grimdra aaratro* de lf\ Hu»üaidnd n»í lo hnn enten

dido* oeade loa nlbores de Ir. hlatorln hnmniin ae hn admirado

«Ü iMibro do pcraonalidnd robastn* oreadora y bion eqnlllbanda#

y rn general se le ha considerado ©1 tipo superior de hunani*

dnd, el resultado alto y ináa perfecto a que puede fispirar

la cduo;iol6n*

ASÍ le entiende el destacado rcprcsrntíOite

de la oórrlrnte contemporAnra denominada '•pedagogía de la per

sonnliíMd'', Hugo 'laudln, quien re en la personalidad la supc-

rnci6n de la oonorpoi^n IndlTidual y social de in vida» quo

oompi<^nde al individuo oon todos aua poderes partí«miares y a

la totalidad de los fenómenos «mlturales* ^ee os el ooneepto

de Oatidin, comentado favorablemente por Síantovímí* Ta idea de

haciendo centro en oada uno de nosotros, nos sqg

centrípetamente, a lo 'ads hondo de n:»>3tra Intimidad, y

nos eleva, oentrífugn?aent:e, por encima de nosotros, al reino

de lea valores, ni raando de la cultura* Aparecen asi para es

te estudioso, de una parte el mlcrocosaos del individuo, y por

otra, el nvaorocosmos de in vida oultuml* T/i rolad de es -

tas dos totíxlldadea orea In perswalldad, donde se ooaserran

las fneraas primarlas del Individuo y se recibe el Influjo do

dlTTJsaa normas eapiiltuales objetlwa* SUestro autor define

el concepto de perscnall^’ad diciendo, "es el hombre poderoso

por sí mismo, concentrando las fuersas do su naturalesa para

la roalltnolSn del ideal le su Individualidad, determinandoac

por sí mismo libremente en tolos loa dominios de la vida"* *30
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ma e« í4ail r;idTertir en Ina frasea vertidas, en la peraenaliHfit

llega el hombre a su verdadero «r.se eleva la individnalidad* • •

a la raallxauldn da lo que har ác valioso on dl« Le toe él lie-

gn a ser es, oon el auxilio de loa demés, pero no por los donés

sino por sí udoao • Ornados personalidades son las que oap *

tan y aprehenden valores infinitos. K1 hombre no debe eontentxff

Se oon vivir úalrntasaio su vida, aino fue debe elevarla. T?se os

su destino, ssa es su finalidad, pe aquí, que en lenguaje %xio-

légleo se le defina "por su sensibilidad para eaptar y su 4»pa-

sitad para roalisar val orea** • el hwibre no pe ralbe nn dos ti-

• • ♦

•<

no exterior, trasoendente y supremo no le scrA posible rebasar

su llTnltaoi&i humana.

31 hombre es el diioo sor oapaa de ele'mrse,

meáianto note» originados dentro do sí mismo, do su naturalesa

original a su naturalesa ideal, la aual dopende dsl equilibrio

per£eoto de la sensibilidad, do la inteUgenola y do la volun

tad, ao toando arméni oamen te al mismo tiempo para la propia por

fooei6e. SI oonJunto de estos aotos es lo que oonstltuye la e-

duoneién. La mAzima napiraolln de ésta os desenvolver la reflo

xién inte leo tual y la voluntad desde el eomlenso de la vida del

hombre y apXioarlas a la regalaoi&n do las faoultados Inferio

res, Su finalidad es haser de los hombres seres inteligentes y

morales, por ella so imprime un sello de porfeeoionamiento en

el individuo y so logra oonsegair sean bien dirigidas ]as po -

teneias del alma, a ouyo fin el individué ésbe eubordinnrlo te

do y raonminarlo al plono desarrollo de sus feersae més valio-

.

i
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aaft» pñTñ n draeutirlz'» par ai miamo» aX fin do an

viOn. '^ftaoor aa forjar Xa poraoaaXldad moraX deX boabre**» b£

g6n Xa raXienta esprcalón da PapnoXoap*

Toáo aor htimíAO oraa aa propio oondo f por

Xo tanto au vida moraX eat/l on for.oldn do Xa arqxiitcctTirA (loa

Xe Iflípriiin# Iwigin^monoa, nanear aea por un arcMaonto, el mando

oa6tloo qnr oonatmlrín al niño, nl>andonado al a*ar de aa **im

tamlesa orlginaX**# ain rcgXaa ni oontroXt acrín an mando de

inertes impreslenoa, arreglado por oX oaprioho do Xa paai6n

InstintlTa* Aura evitar que tal «üoaa auoeda es eonvenionte(pe

aaa facaXtadea anímieas •-en nraa de aa natoraXeia idoaX* ac

deapierten Xo nda tempranan^nte poainXes Xo <|ae se logra
*

diante ana adXida 7 oientifica eduoaoifin* Xa ooaX» repetimos*

debe empfsar desde Xa hora ialciaX*

: ; ‘
J' ■■ ■

Para ingscdlr, paos* Xa oroaoite'de talesam

dos sndtieoa es esenoiaX qoe a Xaa faoaXtadea prtiiordiaXes éeX

nlfio >-ÍntcXigoneÍa» aontlmiento 7 rolontad- ae lea despierte

7 ae les forme oonnto antes. Ka es^ periodo de Xa vida, re -

olnman Xa ayada de peraonas eapaoea, que oual arqtUteotos tra

sen Xaa Xinena de su natrdo fatoro* mediante atenel6n aeleoti-

rn. fatoro no puode pertenroor a ooncepolones oonfosaaeln

definidas 7 maeho menos eonaiderarXo oomo on paisaje qne nada

segdn loa oaprlohoa de la imaglnacldn.

/ -

Ia principal finalidad de Xa eduoneidn os

Xa de proporolonnr impresiones adecuadas al nlfío a fin de dw
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I» «BA toanliaftA Apro]»ladA a ata anr^ator, pero tropiofa geaeral

«ente aos do* grande* dlfiaaltadea: coa la preacnela de inpro -

*l^e« on6tioa* 7 oon la falta de fBersa de rolaatad. l)e ahi fu*

el trnoraltle aaastro Alejandro Doaatoa •« expresara diciendo foe

**1* edaeacléa eonoioto prinolpalaento ea la disciplina de la ro

lantad, aan cañado el pensamiento rofaiera t#mbida la discipli

na del método para lavostigar la fordadi portoo el sardeter e*

forma de la rolaatad loo se adquiere coa el coaeurso de teto*

lo* factores del eaplrltu’*.

•>

'•r:

La edaonolén de la In^moin desompe&a pae*»aB

papel do soma tmscendeaoiaen la fonaaci&a espiritoal del indi.

Tldao 7 por eade de la sociedad entera* Durante esta fa* de la

odnoaoKhi se debe despertar stui sentimieates 7 gaiarloa de aou^

do coa el rerdadero ral<nr de las cosas* Luego oa la juvontud» s

dad en que més f/lcilmcate puede el boabre adquirir 7 asiailane

al oaudal de eonooimieatos neoesfurios para roaliftar lo* fines •

7n Indlrl duales o coleo tiros • toda re* tpif ella oontribuT* a a-

rrnlgnr lo* sentimientos de solidaridad humana*

Por di timo» debemos omronir de que no todos

. loa caracteres son susoeptiblos del mismo influjo por parte de

la educaoién* produce gran efecto en los oaraoteros aféotlros»

emotlTos, apasionados 7 apdtioos, no así en loa templados o

qnllibrados 7 su peder es oaal nulo en los amorfos* La rerdade-

tn eddeaci^ debe sabor desgastar loa ángulos 7 las asperesas

de ellos. B8, pues» un eleB«?nto de importancia fundamental» 7a

'f.

y'-íík-

m
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(íuc a TeoGS so cnisnsoaxan defectos, fs acusan perfeoclonos o

puede suceder que una insuficiencia sea ol punto de partida

de una superioridad contraria, correspondiente, Bducar el oa

lector es desenvolver plonamcnte la pera email dad, propendien

do al cultivo y dirección do la naturaloaa y vida del hombre,

elevando su psiquis a las mfts altas esferas do actividad vo

litiva, intelectual y sentimental, Aslmlsrao, debe fortalecer

y desarrollar vigorosamente su personalidad moral autónoma,a

dlestr^ndolo para la conquista de la vida, pe aquí, que el

•leitmotiv'’ de todo proceso educativo os esto; b1 estímulo y

la dirección del propio esfaerso.

Inialstiondo en la influencia que ejeroo en

la formación del oarAotor debemos sentar el principie de que

al educar se debe respetar la individualidad, teniendo como

fin principal preparar al sujeto a querer y a realisar en su

vida la supremacía dol espíritu, templando su alma para la

lucha.

La educación, puos, como porfbocionamicnto

armónico de las facultades psioofísicas dcl hombro actúa on

forma decisiva en la formación espiritual d® óate, desde loa

primoros afíos do su vida, cnonusando y desenvolviendo sus ten

dónelas, orientando su conducta y fortaloolondo su personal!

dad, La educación que recibe cada individuo está en relación

oon el medio ambiente on ol que so desarrolla sooialnirnto} lo

que da lugar a que el carácter varíe según el tipo do vida,

ideales, valores y aptitudes de cada grupo o complejo social*
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RMumlrnao laa Iflens expuoatas en este traían Jo >

Indloarcmos a oontlnuaclSn los pimtos ©sonoitócs de la labor

desarrollada» en ouya ©xpoalciSn hemos proourado, dentro do

nuestras posibilidades, armonizar Junto oon la claridad la

precisión. Al estudiar las vnriaoioncs determinadas por la o

dad, el sexo y la oducaoión en la foraaoión espiritual dfil in

dividuo, oreemos neoesario analizar al ser humano partiendo

desde su nacimiento, porque su constitución psioo-físlea y el

desarrollo do su multiforme actividad, determinan o Influyen

poderosamente en su conducta futura. 31 rcoión nacido lleva

en sí un potencial do energía oonaidorable que luego va A a£

tanliaarse, graoias a los estímulos del medio en que ovolu -

clona y dentro dol marco de los elomentoa oondici onadores y

modifi ondores do su psiquismo.

B1 desarrollo anímioo del individuo en su ovolu

eión vital y psioológloa no es el mismo durante todo el cur

so do su exlateneia; en onda edad de la vida posee una n»da-

lldad espeolaX, pues, la traitóformación psicológica progrosJL

Va desdo la etapa netamente infantil hasta la definitiva del

adulto, es influida tanto por la Inevitable matacía oirouiM

tanolal del ambiente que sucesivamente va rodeando al sujeto

en sus distintas edades como por las transformaoiones evolu

tivas física, ligadas prlnoipalraontc a la aparición, incre

mento, o desaparición do diferentes funciones endocrinas que
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detorolnaii Tariant©» notables on el oaráoter del individuo#

81 ser humano se^Sn la ^poca de su evoluoidn y

de aouerdo oon su particular oonq?lexi6n psíquica concibe el

mando a su modo, pues, el espíritu humano no os un aspo oto

definido e inmutable, foda edad determinada normalmente re

presenta en la vida del sujeto un grado de desarrollo oon -

oreto y delimitado, tanto ©n lo físioo oomo on lo psiooló^

00, oon predominio de un oierto género d© interosos, ©n el

que se adquieren sentimientos e ideas nuevas y on ol que s^

ge un mundo intelectual distinto, oon nuevos deseos y nuo -

vas tondoneias, poro también oon nuevos misiones que oumjPQir

y nuevos deberes que ejeoutor.

y
Bs timando que ol faotor sexual ejeroc un iniaen

so poder al arquitoo turarse la personalidad huimina, lo ho -

mos estudiado on oapítulo aparto; pues, somos del pareoer,

que el sonóle jo y apasionante problema del sexo trasoiendo

a toda la oonducta del sujeto; impregna la totalidad d o 1

ser y es oomo la clave cUs la personfilidad, Ss una modalidad

total» no sélo del cuerpo sino del espíritu; os la primera

y mfiM profunda de las diforoncias individuales, y abaron ©n

sí, en oierto modo, a todas las otras; imprime un sello in

deleble a cada una de nuestras manifoataoiones, Ho es posi

ble, por lo tanto, separar la actividad sexual de un hombre,

del resto de su personalidad.
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Por último, aontnraoa el prinoipio de (juo ol faotor

eduontlTO ea escnolal en la formoi6n oapiritaal del indiridno,

puesto que tiene oorao misión orlstnllaar el onudal de posibili

dades psloológloaa que el niño trae al mundo, deaarrollarlas 7

oultirarlas en una forran propia 7 personal, orientando au oon -

fluotn y fortaleolondo au oroluolón, para enoarainarlo así a la

realiaaoión do loa altos valorea do la cultura cuando se haya

conrortido en un sor roflexlro y conaoionte* Muofir el onrúoter

ea deaonrolrer ploriamenta la personalidad, adloatrando al Indi-

vldno para la conquista de la vida, elevando au palquia a las

raós altas esferas de la aotirldad intelectual, rolltl^ y sontjL

mental, para que ooupe en la aecicd»-»d uziíi situación relevan te ,

ante la influenoia de la cual, el carúotor reacciona en amplia

escala de valores ideales.

i"*'

Lima, 16 de octubre de 1946,

/-

«M. /fí>1^
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